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CAPÍTULO V
LA HUELGA DE CORTEROS DE CAÑA DE 2008 EN LA 
AGROINDUSTRIA DE LA CAÑA DE AZÚCAR. 
Introducción
Este capítulo pretende describir y explicar el movimiento obrero y social de los 
corteros3 de caña de la agroindustria colombiana del azúcar y el etanol y sus fa-
milias en el año 2008. El período completo de este movimiento obrero y social 
transcurrió entre el mes de diciembre de 2007 y el mismo mes de 2008, abarcan-
do tres fases: primera, la preparación de la Audiencia Pública que se realizó en el 
municipio de Pradera (Valle del Cauca) el 14 de junio de 2008; segunda, la organi-
zación de la huelga que habría de decidirse en caso de que empresarios, rentistas 
y funcionarios de la agroindustria y el gobierno nacional rechazaran negociar el 
pliego de reivindicaciones presentado por los trabajadores y sus representantes, 
y tercera, la realización de la huelga con el despliegue de varias modalidades de 
acción y el alineamiento de los actores sociales y políticos circundantes en uno 
u otro de los dos bandos en conflicto. Como fase central del movimiento obrero 
y social de los trabajadores y sus familias se encuentra este sub-período de la 
huelga, que comenzó el 15 de septiembre y tuvo sus últimas manifestaciones en 
el mes de diciembre de 2008.
3  En este texto se hablará sólo de corteros, pero la realidad de esta condición ocupacional es que ha habido, hasta 
ahora, una presencia poco visible y reconocida de mujeres corteras de caña.
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El enfoque teórico y el objeto de investigación
El movimiento obrero y social de los corteros y sus familias se genera y desarrolla 
en el contexto de la mundialización capitalista en su fase neoliberal. Entre los as-
pectos que caracterizan a esta fase de la mundialización se encuentran la crisis 
energética, en un momento de alta cotización del petróleo y de las commodities 
en general; el agotamiento de las reservas mundiales de combustibles fósiles y su 
control por un número reducido de países y grandes compañías productoras; las 
limitaciones en el desarrollo de alternativas energéticas como la energía nuclear, 
eólica, térmica y demás; el ascenso del comercio internacional donde aparece 
China como gran motor económico, y el cambio climático producto de la acumu-
lación de gases de efecto invernadero en la atmósfera terrestre.
El neoliberalismo, como lo sostiene Harvey (2007), es un proyecto de clase domi-
nante dirigido al restablecimiento del poder del capital, que encuentra su base so-
cioeconómica en el capital financiero de los países del centro y la semiperiferia, y su 
base política en los gobiernos neoliberales de Thatcher en Reino Unido y de Reagan 
en EE.UU. Con la ideología y política neoliberal, la correlación internacional de fuer-
zas entre el capital y el trabajo se alteró en favor del primero, particularmente en 
favor de las finanzas y de los grandes grupos industriales. En este sentido, la finan-
ciarización aparece como rasgo central del capitalismo neoliberal contemporáneo. 
Husson (2015) explica el neoliberalismo como respuesta ante la caída tendencial de la 
tasa de ganancia, resultado del cambio en la composición orgánica del capital con un 
mayor peso del capital constante frente al capital variable. En este sentido, para resta-
blecer la tasa de ganancia se redujo la participación de los salarios, del trabajo, en las 
rentas nacionales y se redistribuyó la renta entre el 1% más rico de la población, se au-
mentó el endeudamiento de los hogares y se acentuaron los desequilibrios comerciales 
entre países. En esto han jugado un papel decisivo los intermediarios financieros.
Colombia, en los años noventa, abandona el llamado modelo de sustitución de 
importaciones, puesto en pie desde la década del cuarenta del siglo XX y que ve-
nía siendo modificado a uno mixto o desmontado desde los años setenta. La agri-
cultura y la industria retroceden, mientras que el sector minero-energético y los 
servicios ganan participación. La actividad económica del país se reprimariza y 
orienta hacia la especulación. Esto en el marco de la división internacional del 
trabajo, donde países de la periferia se orientan hacia el extractivismo minero-
energético y los agronegocios (Ocampo et al., 2007).
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La lucha de clases en el mundo se convierte en luchas sociales de resistencia y 
luchas político-electorales frente a la ofensiva neoliberal. Actores sociales dis-
tintos al movimiento obrero ganan ascendencia dentro del movimiento social y 
gobiernos de carácter progresista surgen en América Latina.
El movimiento obrero colombiano viene siendo debilitado con la violencia esta-
tal, paraestatal y mafiosa; con la llamada flexibilización de la legislación laboral la 
cual se fortalece con la Ley 50 de 1990, ley de reforma laboral, sucedida por otras 
reformas laborales y sociales que afectan el empleo, y con los cambios en la orga-
nización y el proceso de trabajo, en la gestión de la fuerza laboral.
El movimiento obrero y social de los corteros y sus familias surge en este contexto 
de descomposición del movimiento obrero colombiano, enfrentando la terceriza-
ción de la que son objeto los trabajadores con las Cooperativas de Trabajo Aso-
ciado, las cuales contratan el corte de caña con los empresas agroindustriales, los 
ingenios, a través de un mecanismo conocido como oferta mercantil.
El problema de investigación al que da respuesta este texto es el de cómo en-
frentaron los trabajadores y sus familias, organizados en movimiento, el modelo 
agroindustrial de producción de azúcar y etanol en el valle geográfico del río Cau-
ca definido y gestionado por las élites políticas y económicas colombianas, en el 
contexto mundial de la crisis energética y el capitalismo neoliberal. 
La descripción y explicación que a continuación se despliega de este movi-
miento obrero y social se inscribe en la perspectiva definida por Ralph Mili-
band, para quien el análisis de la lucha de clases “se ocupa fundamentalmen-
te de las bases y mecanismos de esa lucha, del carácter de los protagonistas, 
de las formas que adopta, de las razones que explican las diferentes formas 
que adopta en los distintos períodos de una sociedad dada y en las distintas 
sociedades, de los constructos ideológicos bajo los que se libra la lucha y de 
otras cuestiones similares que pueden servir para iluminar diversas facetas de 
la vida y procesos sociales” (Miliband,1998: 420). Por supuesto, el análisis que 
aquí se hace es sólo el de un episodio restringido de esa lucha de clases, pero 
que tuvo importancia y movilizó a la sociedad regional, al haber contestado 
socialmente la flexibilización del trabajo la cual es una de las características 
del capitalismo neoliberal, y haber paralizado gran parte de la actividad de 
una de las principales agroindustrias del país.
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Aspectos estructurales y la coyuntura nacional e internacional
La agroindustria de la caña de azúcar en el Valle del Cauca estaba compuesta en 
2008 básicamente por trece plantas industriales, pertenecientes a doce empre-
sas, 5 de las cuales habían instalado refinerías de etanol desde el año 2006. 
Estas empresas contaban entre sus activos no sólo establecimientos fabri-
les, sino también un porcentaje determinado de las tierras cultivadas en caña 
de azúcar en el valle geográfico el río Cauca. Este valle se extiende, de sur a 
norte, entre los departamentos de Cauca, Valle del Cauca y Risaralda, pero la 
mayor parte de la actividad agroindustrial se desarrolla en el Valle del Cauca: 
en este departamento se encuentran las mayores extensiones del monocul-
tivo de la caña y diez de las doce plantas industriales, mientas que en Cauca 
están dos ingenios y en Risaralda uno. De las plantas productoras de etanol, 
tres se encontraban en el Valle (Mayagüez, Manuelita, Providencia), una en el 
Cauca (Incauca) y otra en Risaralda (Risaralda). La agroindustria ya venía en un 
proceso de concentración y centralización en manos de cuatro grupos econó-
micos: la Organización Ardila Lülle, el grupo Manuelita, el grupo Mayagüez y 
el grupo Riopaila-Castilla. La Organización Ardila Lulle era dueña de tres de 
los ingenios con plantas anexas de producción de etanol (Incauca, Providen-
cia y Risaralda), el grupo Manuelita de uno (Manuelita), y el grupo Mayagüez 
de otro (Mayagüez). Las otras organizaciones pertenecientes o asociadas a la 
agroindustria son el gremio Asocaña, el centro de investigaciones Cenicaña, 
la asociación de técnicos Tecnicaña, CIAMSA, DICSA y demás. Por el lado de 
los cultivadores de caña, entre las empresas proveedoras de este bien a los 
ingenios, se encuentra el gremio Procaña.
La agroindustria está organizada dentro de lo que se ha denominado un clúster. 
En su informe anual para el año 2009-2010, Asocaña dice:
“En esta región, donde el cultivo de la caña y la producción de azúcar se han 
desarrollado eficientemente, se ha identificado un cluster(sic). De acuerdo 
con la definición de Michael Porter, los “clusters son concentraciones geo-
gráficas de compañías e instituciones interconectadas en un campo particu-
lar”. Esta definición aplica perfectamente a la situación que se presenta en 
el valle geográfico del río Cauca, donde hay compañías que están interco-




“Con esta estructura se encuentran trece ingenios azucareros, de los cuales 
cinco tienen anexas destilerías de alcohol carburante y doce de ellos están 
cogenerando. Igualmente, existe una importante industria de alimentos que 
utiliza el azúcar como un insumo importante dentro de su producción” (Aso-
caña, 2010: 22).
En su informe anual anterior, para el año 2008-2009, Asocaña especifica un poco 
más el concepto e introduce la variable empleo:
“Entre 1999 y 2000 se realizó un estudio donde participaron diferentes 
instituciones públicas y privadas, universidades, empresas privadas y agre-
miaciones, con el que se identificó el clúster del azúcar y se dimensionó su 
impacto regional. Este estudio reveló que el clúster del azúcar, (la cade-
na azucarera) genera más de 250.000 empleos directos e indirectos. Esto 
abarca no solamente los ingenios y cañicultores de la región, sino también 
empresas diversas como las de alimentos, papel, licores, sucroquímica y 
proveedores de servicios especializados para todos los eslabones del clús-
ter. De acuerdo con la conformación de los hogares, en promedio de cuatro 
miembros, se puede afirmar que un millón de colombianos dependen de esta 
actividad” (Asocaña, 2009: 33).
La relación del clúster con el empleo es presentada así en el informe anual para el 
año 2004-2005 de Asocaña (2005):
“Los ingenios azucareros, en conjunto con los cultivadores de caña, genera-
ron en el 2004 más de 36,000 empleos directos, distribuidos entre profe-
sionales, tecnólogos, técnicos, auxiliares, operarios calificados y corteros de 
caña. De esta cantidad, el 31% pertenece a la nómina directa de los ingenios; 
el 33% es contratado a través de cien Cooperativas de Trabajo Asociado que 
de manera solidaria con los ingenios responden por la seguridad social de 
los trabajadores; el 23% es contratado por los cultivadores de caña para 
atender labores de campo; el 11% corresponde a contratistas independien-
tes que realizan trabajos de distinta índole; y el 2% restante a trabajadores 
con contrato sindical empleados por sindicatos adscritos a las confedera-
ciones colombianas de trabajadores”. (Asocaña, 2005: 13-14)
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A partir de estos 36,000 empleos se crean adicionalmente unos 216,000 empleos in-
directos, en actividades que realizan proveedores de bienes y servicios, clientes de los 
ingenios y otras empresas que interactúan con los mismos en diferentes subsectores 
(transporte, financiero, comercial, logística, alimentos, licores, sucroquímica, papel, 
artes gráficas, energía, agroquímicos, investigación, gremios, combustibles, etc.).
Por su parte, el Centro Nacional de Productividad (CNP), en su estudio El conglo-
merado del azúcar del Valle del Cauca, Colombia (2002), presenta la composición 
del clúster en esta forma:
“El complejo productivo azucarero está conformado por cerca de 1200 pro-
veedores de caña de azúcar, sembrada en 200000 hectáreas; 13 ingenios 
azucareros, más de 40 empresas procesadoras de alimentos, bebidas y li-
cores; dos cogeneradores de energía eléctrica; un productor de papel; tres 
industrias sucroquímicas; más de 50 grandes proveedores especializados; 
88 empresas asociativas de trabajo y una cooperativa de trabajadores. Al 
clúster también pertenecen los organismos de apoyo propios del sector azu-
carero así como una amplia red de instituciones públicas y privadas que le 
brindan soporte” (CNP, 2002: 9).
Los denominados eslabones básicos del clúster son presentados de la siguiente 
manera:
• El primer nivel, incluye a los proveedores de insumos agrícolas, maquinaria y 
equipos; 600 técnicos asesores agrícolas; los centros de investigación de los 
ingenios; los proveedores de combustibles y energía; las actividades de admi-
nistración de los cultivos.
• El segundo nivel del clúster está conformado por los cultivadores de caña.
• El siguiente eslabón lo constituyen los proveedores de insumos necesarios 
para la producción de azúcar, diferentes a la caña, entre otros: maquinaria y 
equipos, insumos, servicios profesionales, etc. 
• El cuarto nivel está representado por las labores de cosecha que conllevan el 
corte, alce y transporte de la caña, las cuales involucran la utilización de mano 
de obra, maquinaria y equipo pesado. 
121
• El siguiente eslabón está constituido por la producción de azúcar y la genera-
ción de los subproductos naturales: bagazo, mieles y cachaza, principalmente. 
• En su encadenamiento hacia adelante, también pertenecen al clúster las in-
dustrias que utilizan los productos y subproductos, para la generación de pro-
ductos de valor agregado y, 
• Finalmente, los canales de distribución nacional e internacional, mayoristas y 
minoristas (CNP, 2002: 9-10).
Lo que no revela cualquiera de las caracterizaciones del clúster anteriores es la 
distribución de la propiedad accionaria, que mostraría el grado de concentración 
y centralización del sector, al margen de la conformación de los órganos direc-
tivos. Por fuera de esto, la agroindustria de la caña participa con acciones en la 
sociedad privada (Sociedad Portuaria Regional de Buenaventura S.A. - SPRBUN) 
que administra el principal puerto marítimo del país, el Terminal Marítimo de Bue-
naventura. Esta sociedad es una empresa de capital mixto, con sólo el 15 % de la 
participación en manos del sector público, representado por la Alcaldía de Buena-
ventura y el Ministerio de Transporte.
El monocultivo de la caña de azúcar se encontraba en 2008 en un poco más del 
50% del total del área plana que conforma el valle geográfico del río Cauca, entre 
las cordilleras central y occidental de los Andes. Así, de 404.000 ha de este valle, 
el “área neta sembrada en caña llegó a 205.664 ha, un crecimiento de 1,3% frente 
al área neta registrada en el año 2007, que fue de 202.926 ha, de acuerdo con 
información de Cenicaña” (Asocaña, 2009: 47). Del área del valle, “un 34% del 
área está sembrada en otros cultivos y el 17% restante corresponde a poblacio-
nes, bosques, ríos, lagos, y otros”, es decir, el territorio.
Dentro del proceso histórico de conformación de la agroindustria surgen las em-
presas cultivadoras de caña y socialmente los empresarios cañicultores. Este 
proceso fue mostrado por José María Rojas (1983) en su libro Empresarios y tec-
nología en la formación del sector azucarero en Colombia, 1860-1980. En este 
sentido, entre los llamados proveedores de caña se encuentran rentistas y em-
presarios con los cuales las empresas procesadoras (los ingenios) han mantenido 
tres modalidades de contratación. Al respecto decía el CNP (2002: 22): “por el 
tipo de contratación entre los ingenios y los proveedores (arrendamiento, cuentas 
La huelga de corteros de caña de 2008 en la agroindustria de la caña de azúcar
122 EL CAMBIO DE PAISAJE Y LA AGROECOLOGÍA COMO ALTERNATIVA A LA CRISIS AMBIENTAL CONTEMPORÁNEA
en participación, proveedores en administración), los ingenios conservan el 
control o manejo directo del 50% del área cultivada”. La evolución de la pro-
piedad de la tierra cultivada en caña sigue un patrón histórico de reducción 
de la participación de las empresas procesadoras, los ingenios, y aumento de 
la de propietarios de tierras y empresarios cañicultores: “entre 1960 y 1990, 
los ingenios redujeron el área sembrada de caña del 75% al 24%, mientras los 
proveedores pasaron de representar el 18% al 70%”. A la fecha de su informe, 
el CNP ubicaba la propiedad de la tierra por los ingenios en el 25% (CNP, 2002: 
21-22). Hacia 2008 la propiedad de los ingenios se mantenía alrededor de 
este número.
Las condiciones naturales del valle geográfico del río Cauca han sido propicias 
para el desarrollo de la agroindustria de la caña. Refiriéndose a por qué los inge-
nios azucareros del valle pudieron triunfar en la competencia intercapitalista con 
los ingenios ubicados en otras zonas del país, Óscar Gerardo Ramos (1995), decía: 
“Los ingenios ubicados fuera de la vallecaucanía eran todavía vigorosos, 
pero no podrían, a la larga, competir con la alta productividad de los cañales 
vallecaucanos, con promedio de 1000 mm de lluvia a lo largo del año, tem-
peratura media de 25 °C y oscilación de casi 12 °C entre el día y la noche, 
humedad relativa de 75.6% y brillo solar que sobrepasaba las 6 horas. Todo 
ello determinaba un medio ecológico excepcional para la caña de azúcar que 
empresarios de la comarca empezaron a aprovechar. En su planicie era más 
fácil introducir altas mecanización y tecnología”.  (Ramos, 1995: 7-8).
Entre los aspectos que hacían y hacen competitiva a la agroindustria se encuentra 
la zafra permanente. Es decir, la caña de azúcar en el Valle es cosechada todo el 
año y la programación de su corte depende de la capacidad diaria de molienda de 
las plantas industriales, que ha ido ampliándose.
El mercado de la agroindustria, en cuanto al azúcar, es sobre todo el interno. 
En 2008 se vendieron en el país 1.564.939 tmvc (toneladas métricas en su 
equivalente a volumen de azúcar crudo), frente a 1.546.686 tmvc de 2007. 
En el mercado externo se vendieron 478.442 tmvc frente a 716.380 tmvc de 
2007. Las exportaciones de azúcares colombianos encuentran una variedad de 
destinos: Estados Unidos, Ecuador y Perú, en condiciones preferenciales; Chile, 
Haití, Jamaica, Cuba, Venezuela, y otros. En 2008 Chile fue el principal destino de 
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las exportaciones nacionales con un 28,6%, seguido de Perú con un 22.1% y Haití 
con un 16%. En 2007 estuvo primero Perú (23%), seguido de Chile (19,9%) y Haití 
(13,3%) (Asocaña, 2009: 70).
En 2007 Colombia se ubicó como el séptimo exportador mundial de azúcares. En 
su orden, lo antecedieron Brasil, Tailandia, Australia, India, Guatemala y Sudáfrica 
(Asocaña, 2009: 85). En cuanto a producción Colombia ocupó ese año el puesto 
11, después de Brasil, India, UE, China, EE.UU, Tailandia, México, Australia, Pakis-
tán y Rusia (Asocaña, 2009: 84). En este sentido, el país tenía una clara orienta-
ción hacia la exportación de su producción.
En cuanto al contexto nacional e internacional, 2008 es el año de la aguda crisis 
del capitalismo neoliberal financiarizado, iniciada con la crisis de las hipotecas 
subprime en EE.UU. Las principales economías en ese momento, las del bloque 
imperialista conformado por EE UU, la Unión Europea y Japón, entran en recesión. 
La recesión internacional afecta a Colombia, cuyo PIB sólo aumenta ese año un 
2,5%, frente al 7,5% de 2007 (Asocaña, 2009: 46).
Sin embargo, como observa Mesa Callejas (2009), la desaceleración de la eco-
nomía colombiana no se explica tanto por el efecto directo de factores externos 
como por los internos “asociados con el debilitamiento del ciclo expansivo de la cons-
trucción, la inflación combinada de costos y de demanda y la menor disposición de 
gasto por parte de los hogares y de las firmas que afectó negativamente a sectores 
clave como la industria y el comercio (la ANDI anunció recientemente que la industria 
colombiana en 2008 entró en una recesión técnica)”. Por su parte, la demanda inter-
na del gobierno sólo aumentó 1,3% en 2008 frente a 2007, mientras que en 2007 
lo hizo en 4,5% frente a 2006 (Asocaña, 2009: 46).
Mesa Callejas (2009) observa frente al empleo y la inflación:
“En el caso de los hogares, la caída en el consumo es el resultado del de-
terioro del mercado laboral como consecuencia de la pérdida de em-
pleos en los sectores productivos tradicionales, especialmente, por 
la fuerte contracción del empleo industrial que presentó una caí-
da de 4,1% en el 2008 y que contribuyó significativamente al creci-
miento de la tasa de desempleo nacional con un promedio de 11,3%. 
Otro hecho que viene marcando la disminución del consumo y el menor cre-
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cimiento de la inversión productiva corresponde al impacto negativo de la 
inflación sobre la capacidad adquisitiva de las familias y las ventas de las 
empresas. Al cierre de 2008, la tasa de inflación registró un nivel de 7,7%, 
más de 3 puntos por encima de la meta establecida por el Banco de la Repú-
blica, que por segundo año consecutivo no logró cumplir con sus objetivos 
antiinflacionarios”. (Mesa Callejas, 2009)
La inflación aumentó por la tendencia a la devaluación del peso. 
“Uno de los elementos que en medio de la turbulencia fue positivo para cier-
tos actores de la economía, particularmente quienes desarrollan activida-
des de exportación, fue la recuperación del dólar, que en junio alcanzó un 
mínimo de 1.630 pesos y ahora oscila entre 2.150 y 2.200 pesos colombia-
nos. La recuperación de la tasa de cambio desde junio pasado se convirtió en 
un alivio para al menos de la mitad del sector productivo” (Portafolio, 2008).
Si se mira la balanza de pagos del país en el 2008, se observa que el país acen-
túa su déficit en cuenta corriente, que comienza desde el año 2000, después de 
un breve y reducido superávit entre 1999 y 2000. Pasa lo contrario con la cuenta 
de capital y financiera, con superávit y tendencia ascendente desde 2000 hasta 
2008. Las reservas internacionales tienen una tendencia a incrementarse desde 
1999. Según el Banco de la República (2009), los principales resultados de la ba-
lanza de pagos en 2008 fueron:
• Déficit en la cuenta corriente de $6.761 millones USD (2,8% del PIB), superior 
en $924 millones USD al observado un año atrás (…)
• Superávit en la cuenta de capital y financiera de $9.552 millones USD (4% del 
PIB), inferior en $795 millones USD al registrado en 2007.
• Teniendo en cuenta el déficit en transacciones corrientes, $6.761 millones 
USD, el superávit en operaciones financieras, $9.552 millones USD y la acu-
mulación de reservas internacionales brutas correspondientes a transaccio-
nes de balanza de pagos por $2.638 millones USD, se estimaron errores y omi-
siones por – $153 millones USD.
• Al cierre de 2008 se acumularon reservas por $3.086 millones USD, resultado 
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que difiere del reportado en la balanza de pagos, $2.638 millones USD, debido 
a que esta última no incluye las valorizaciones por tipo de cambio y precio. 
Estas valorizaciones sumaron $448 millones USD (…).
El déficit en cuenta corriente no se explicó por la balanza comercial, componen-
te de esta cuenta, ni por las transferencias corrientes, sino por egresos netos en 
los componentes renta de los factores, de $10.138 millones USD, y servicios no 
factoriales, de $3.129 millones USD. La balanza comercial fue superavitaria, con 
$990 millones USD, y las transferencias corrientes se situaron en $5.515 millones 
USD de ingresos netos (Banco de la República, 2009). Aquí se observan aspectos 
de la internacionalización de la economía colombiana.
Por su parte, el superávit menor en la cuenta de capital y financiera de 2008 frente 
a 2007 se explica por la reducción de ingresos por endeudamiento externo neto, 
de $2.548 millones USD en 2007, a $1.025 millones USD en 2008 (- $1.523 millo-
nes USD). La inversión extranjera directa se situó en $10.564 millones USD, mien-
tras que la salida de capitales en la forma de inversiones colombianas directas en 
el exterior fue de $2.158 millones USD (Banco de la República, 2009).
Puede decirse que, en términos de grandes tendencias, la situación de Colombia 
durante el 2008, fue de desaceleración económica y renovada crisis social, desde 
el punto de vista del empleo y la inflación.
La explotación y dominación socio-laboral
Uno de los aspectos del capitalismo neoliberal es la llamada flexibilización del 
trabajo. Ésta se ha operado por la vía de los cambios en la estructura de la pro-
ducción y en la organización y el proceso de trabajo; pero también por el camino 
de una legislación laboral reformada y una legislación cooperativa instrumenta-
lizada por el capital, por lo menos en Colombia. Precisamente, corteros y otros 
trabajadores de la agroindustria de la caña, vinculados a las empresas agroindus-
triales a través de Cooperativas de Trabajo Asociado (CTA), conocieron esta flexi-
bilización del trabajo en su aspecto de eliminación de la relación laboral jurídica, 
que no de hecho. Entre los fines del movimiento obrero y social de corteros y fa-
milias se encontraba como punto central la contratación directa con las empresas 
agroindustriales.
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En Colombia, las reformas laborales desde los años noventa hasta la actualidad 
expresan la racionalización del trabajo por parte de las empresarios (intensifica-
ción y mejor uso del mismo). Como observa Mauricio Lenis (2007: 159), los mo-
delos de organización productiva y del trabajo implementados en las empresas 
incidieron en la fijación de las normas de la legislación laboral.
Las relaciones laborales propias de la organización de la producción y el trabajo 
taylorista y fordista incluían aspectos como contrato laboral, jornada de trabajo, 
salario, prestaciones sociales, estabilidad laboral, seguridad social, indemniza-
ciones, sindicalización, y demás. El tipo de organización del trabajo que hoy rige 
en el país comenzó a gestarse en los años setenta y se consolidó a partir de los 
años noventa, según Lenis. En la década del noventa la actividad económica se 
desenvuelve en un contexto caracterizado por la fuerte competencia internacio-
nal, la integración económica de las economías, y la innovación tecnológica, que 
modificaron el modo de acumulación de capital (Lenis, 2007). Una de las bases de 
este cambio se encuentra en el auge de las teorías administrativas, es decir, de 
“los saberes y conocimientos especializados en torno a la gestión y manejo racional 
moderno de los recursos humanos, materiales y económicos, en el contexto de la pro-
ducción de bienes y servicios” (Lenis, 2007:160).
Esta reorganización del trabajo ha generado no sólo el cambio de la legislación 
laboral, sino también el uso de otras modalidades de trabajo y contratación que 
eliminan el empleo, como son la independiente y la asociativa.
Las reformas laborales fueron, además de la ley 50 de 1990, las leyes 100 de 1993 
y 789 de 2002. De acuerdo con Lenis, la ley 50 flexibilizó los regímenes de contra-
tación, de despidos, los mecanismos de fijación de los salarios, las prestaciones 
sociales y la jornada de trabajo; aumentó la tabla de indemnizaciones para despi-
dos sin justa causa en los contratos a término indefinido; eliminó la retroactividad 
de las cesantías, aumentó la protección a la maternidad; modificó la contratación 
temporal y algunas normas colectivas de trabajo (facultad de constituir sindica-
tos sin permiso previo, personería jurídica, eliminación de la posibilidad de sus-
pensión por la vía administrativa de la personería jurídica de los sindicatos) (Lenis, 
2007: 164).
La ley 100 de 1993 reformó en Colombia todo el sistema de seguridad social, re-
organizándolo en tres subsistemas: pensiones, salud y riesgos profesionales; 
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eliminó el monopolio del Estado en la prestación de los servicios del sistema y 
estableció un modelo de competencia regulada; realizó ajustes a aspectos finan-
cieros del sistema de seguridad social; contrarrestó la dispersión de regímenes 
dentro del sector público, y estableció una política de cobertura universal (Lenis, 
2007: 165). A la ley 100 están vinculadas otras normas, entre las cuales figuran 
las leyes: 776 de 2002, 797 de 2003, 828 de 2003 y 860 de 2003. A estas normas 
se suma el Acto legislativo 1 de 2005, “que introdujo importantes cambios en el 
régimen pensional” (Lenis, 2007: 164).
Con la ley 100 y leyes conexas “se realizaron cambios en materia individual de 
trabajo, en derecho colectivo y en seguridad social” (Lenis, 2007: 164).
La ley 789 flexibilizó la regulación sobre la jornada de trabajo suplementario o 
de horas extras; las indemnizaciones por despidos sin justa causa en contra-
tos a término indefinido; modificó el contrato de aprendizaje (en el Servicio 
Nacional de Aprendizaje –SENA) e instauró recursos para el fomento del em-
pleo y la protección del desempleado; instituyó programas de microcrédito; 
incluyó disposiciones en materia de seguridad social y regulación de las Cajas 
de Compensación Familiar (Lenis, 2007: 165).
Otras normas expedidas en el período 1990-2006 relacionadas con la gene-
ración de oportunidades de empleo, la disminución de los beneficios econó-
micos laborales o que son de interés en el campo laboral fueron las leyes: 361 
de 1997 (mecanismos de integración social de personas con limitación), 677 
de 2001 (tratamientos excepcionales para regímenes territoriales), 590 de 
2000 (promoción del desarrollo de la micro, pequeña y mediana empresa), y 
1014 de 2006 (fomento a la cultura del emprendimiento) (Lenis, 2007: 166).
Según Lenis, fueron siete los objetivos de las reformas laborales entre 1990-
2006: 1) La modificación de algunos aspectos institucionales del mercado de 
trabajo, a través de la flexibilización de las normas laborales mediante las le-
yes 50 y 789; 2) la ampliación de la cobertura del sistema de seguridad social, 
el mejoramiento de la calidad del servicio, y hacer viable financieramente el 
sistema, a través de la ley 100 y las normas conexas; 3) el aporte de ayudas 
directas al empleo a través del fortalecimiento del apoyo a la creación de em-
presas; 4) flexibilización de las normas referentes a los contratos y costos la-
borales, como los sobrecargos por festivos, la jornada de trabajo, disminución 
La huelga de corteros de caña de 2008 en la agroindustria de la caña de azúcar
128 EL CAMBIO DE PAISAJE Y LA AGROECOLOGÍA COMO ALTERNATIVA A LA CRISIS AMBIENTAL CONTEMPORÁNEA
de las indemnizaciones (ley 677 de 2001, ley 789 de 2002), el establecimien-
to de estímulos (ley 361 de 1997), el subsidio temporal de empleo PADE o el 
régimen especial de aportes (ley 789 de 2002); 5) mejora de las políticas de 
inserción laboral: reforma al contrato de aprendizaje (ley 789 de 2002); 6) 
establecimiento del subsidio al desempleo (ley 789 de 2002); y 7) posibilitar 
programas para el trabajo en sectores rurales o urbanos, dirigidos a ciertos 
trabajadores con dificultades para ingresar o regresar al mercado de trabajo: 
jóvenes, personas mayores, trabajadores menos capacitados, jefes de hogar 
(ley 789) (Lenis, 2007: 166).
Estas reformas institucionales fueron justificadas con el argumento de que las 
normas laborales vigentes creaban costos muy altos y rigideces que impedían 
a las empresas generar empleo y ser competitivas. Otro aspecto de la reforma 
fue el haberse basado en la evidencia de que el trabajo dependiente, regulado 
vía contrato laboral y Código del Trabajo, venía siendo sustituido por modali-
dades de trabajo sin empleo en la forma de trabajo independiente o asociativo 
(empresas o cooperativas asociativas de trabajo) (Lenis, 2007: 166).
Una de las transformaciones que ha experimentado el trabajo es precisamen-
te el peso que han adquirido estas formas de trabajo sin empleo, es decir, el 
trabajo independiente y el asociativo. Aquí se hará un repaso de la legislación 
cooperativa relacionada con el auge de las Cooperativas de Trabajo Asociado 
(CTA) como una de esas modalidades de trabajo que se vieron fortalecidas.
Las CTA jurídicamente son organizaciones sin ánimo de lucro, conformadas 
por personas naturales que deciden asociarse para generar trabajo y producir 
bienes o servicios, o ejecutar obras, mediante el aporte de su capacidad la-
boral y otros activos y patrimonio. Los asociados a las cooperativas tienen la 
triple condición de trabajadores, dueños y gestores de las cooperativas.
La ley 79 de 1988 es la que regula inicialmente las diferentes formas de coo-
perativismo en el país; en ésta se incluyen artículos relativos a las coopera-
tivas de trabajo asociado (Confecoop, 2009: 6). Sin embargo, según Stefano 
Farne (2008: 261), “el nacimiento de las CTA se remonta a 1931 cuando se 
promulgó la ley 134 que introdujo la sociedad cooperativa en el derecho co-
lombiano”. Luego viene el decreto 1598 de 1963, que las denominó coopera-
tivas de producción y trabajo.
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En 1990 se expidió el decreto 468, que ya fue derogado, “(y) reguló la naturaleza y 
características de estas cooperativas, así como los aspectos principales del desa-
rrollo de sus actividades” (Confecoop, 2009: 6). Otros desarrollos legislativos en 
la década del noventa en la materia son los decretos 3115 de 1997 y 24 de 1998, 
que prohíben a las cooperativas el carácter de agencia de colocación o de empleo 
(Castañeda, 2006: 7), y la ley 454 de 1998, conocida como Ley de la Economía 
Solidaria, que, entre otras disposiciones, creó la Superintendencia de la Economía 
Solidaria, dictó normas sobre la actividad financiera de las entidades de natu-
raleza cooperativa y expidió otras correspondientes a los principios y fines de la 
economía solidaria (Criado, 2009: 46).
Como indica Confecoop, a partir de 2004 se expiden nuevas normas regla-
mentarias: los decretos: 2996 de septiembre de 2004 y 3555 de octubre de 
2004. El primero de estos decretos establece que las CTA no pagarán parafis-
cales (Castaño, 2008: 29-39). Asimismo, este decreto abolió un decreto an-
terior: el 2879 del 7 de septiembre de 2004. Este decreto fue abolido porque 
diferenciaba a las CTA de las empresas de empleo temporal en cuanto a que 
a éstas corresponde la intermediación de mano de obra temporal y el sumi-
nistro de trabajadores en misión; prohibía el suministro de mano de obra para 
labores en instalaciones o con elementos o medios de trabajo de terceros, así 
como las que implicaran subordinación (Ríos, 2005). El decreto 2996, en cam-
bio, sólo fijó “la obligación de pago de aportes parafiscales al SENA, el ICBF y 
las Cajas de Compensación Familiar a partir de un salario mínimo mensual”. 
Esta nueva norma fue expedida en un momento de auge de las CTA y en el 
trasfondo lo que existe es la negociación del TLC con los Estados Unidos.
En 2006 se expide el decreto 4588, que deroga el 468 de 1990. July Criado 
(2009) resumió en 14 puntos la nueva regulación: 1) las cooperativas son en-
tidades sin ánimo de lucro; 2) sus asociados son personas naturales, no em-
presas; 3) sus asociados las gestionan y aportan sus medios económicos y 
capacidades de trabajo; 4) se pueden constituir con mínimo 10 personas; 5) 
generan y mantienen trabajo para sus asociados de forma autogestionaria; 6) 
las cooperativas de prestación de servicios a los sectores de salud, transporte, 
vigilancia y seguridad privada, y educación, deben especializarse en la respec-
tiva rama de la actividad y registrarse en la respectiva superintendencia o en-
tidad que regula la actividad; 7) pueden contratar con terceros la producción 
de bienes y servicios, así como la ejecución de obras, siempre que respondan 
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a la ejecución de un proceso total a favor de otras cooperativas o de terceros 
en general, cuyo propósito final sea un resultado específico; 8) deben cumplir 
los requisitos establecidos en el artículo 15 de la ley 79 junto con la cons-
tancia de autorización del Régimen de trabajo y compensaciones, expedida 
por el Ministerio de Salud y la Protección Social, para su reconocimiento; 9) 
el reconocimiento de las Precooperativas y Cooperativas de trabajo asociado 
corresponde a la Superintendencia de Economía Solidaria y demás superin-
tendencias que vigilen y controlen la actividad especializada a la que se de-
dican, y no a las Cámaras de Comercio; 10) las CTA deben ser propietarias, 
poseedoras o tenedoras de los medios de producción y/o labor, tales como 
instalaciones, equipos, herramientas, tecnología y demás medios materiales e 
inmateriales de trabajo; 11) si los medios de producción y de labor son de pro-
piedad de los asociados, la cooperativa podrá convenir con éstos su aporte en 
especie, la venta o el arrendamiento, y esta remuneración será independiente 
de lo que reciban por su trabajo; 12) si los medios de producción y trabajo son 
de terceros, se podrá convenir con ellos su tenencia a cualquier título, garan-
tizando la plena autonomía en el manejo de éstos por parte de la cooperativa; 
convenio que debe realizarse por medio de un contrato civil o comercial; 13) 
el trabajo de los asociados se rige por la legislación cooperativa, los estatutos, 
el acuerdo cooperativo, y el régimen de trabajo y compensaciones; y 14) las 
personas que aspiran a ser asociados deben certificarse en un curso básico 
de economía solidaria con énfasis en trabajo asociado no menor a 20 horas y 
certificado por la entidad acreditada Dansocial (Criado, 2009: 47-48).
La última ley expedida antes de la huelga de corteros fue la 1233 de 2008. 
En ésta se establece “un régimen de derechos mínimos irrenunciables para 
los trabajadores asociados, como la compensación mínima mensual, la pro-
tección a la maternidad y al menor trabajador”, se dictan normas en materia 
de seguridad social, se imponen contribuciones parafiscales al ICBF, SENA y 
Cajas de Compensación Familiar, y se fortalece el control del Estado.
Es evidente que a partir del decreto 4588 de 2006, el cooperativismo de tra-
bajo asociado es adaptado institucionalmente a la utilización que hacen las 
grandes empresas de esta modalidad de trabajo, tanto en la definición de su 
actividad u objeto social, como en el tipo de relaciones establecidas con ter-
ceros. Sin embargo, la práctica real de las CTA se ubica por fuera de esta legis-
lación. Con respecto a la agroindustria de la caña, por ejemplo, la tierra como 
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medio de producción en ningún modo es controlada por los corteros asociados, 
y la organización del trabajo, denominada régimen de trabajo, es impuesta por 
los mandos de los ingenios, con base en requerimientos técnicos y económicos. 
El decreto 3553 de 2008 define las compensaciones ordinarias y extraordi-
narias, para el pago de contribuciones parafiscales y seguridad social, con 
normas adicionales que exonera a ciertas cooperativas y precooperativas de 
estas contribuciones.
La utilización capitalista de la legislación cooperativa por parte de las em-
presas como forma de evadir la legislación laboral ha generado reacciones. 
Por sólo citar una, sobre el espíritu y la realidad de las CTA, Luis Norberto Ríos 
Navarro escribió en 2005 que
“muchas empresas y mercenarios de ellas han pervertido este espíritu (coo-
perativo) y usan las cooperativas de manera fraudulenta para sustituir mano 
de obra con contrato laboral por mano de obra con “contrato cooperativo”, 
con el propósito, no confeso y no ético, de disminuir al extremo costos labo-
rales y evadir el cumplimiento de obligaciones parafiscales. Hoy, centenas de 
empresas, muchas de ellas con mucha reputación y de mucho peso económi-
co, usan este instrumento para disponer de mano de obra totalmente flexible, 
para pagar una miseria a sus trabajadores y para asegurarse contra la funda-
ción de sindicatos y la contratación colectiva. Los principios y derechos pro-
tectores de la legislación laboral se han visto atacados por todos aquellos que 
piden un mayor grado de autonomía en los contratos de trabajo a través del 
desmonte de las normas que limitan la libertad de empresa en dichas negocia-
ciones, especialmente en aspectos como salarios, primas y otras prestaciones 
consagradas en la ley. Para lograr dicho cometido se acude a figuras jurídicas, 
desde las cuales se sustrae la relación laboral del ámbito de protección, por 
considerar que no se cumplen las condiciones que se exigen para la aplicación 
de éste. Entre estas figuras, que aunque lícitas tienen como fin el fraude de 
la ley laboral, encontramos la contratación por medio de Cooperativas de 
Trabajo, a través de las cuales el empresario contrata, sin adquirir con esto 
obligaciones relativas a una relación laboral, puesto que ésta desaparece 
tras la apariencia de otro tipo de contrato. En estas circunstancias el “tra-
bajador”, por ser socio, no recibe más que compensaciones por sus servicios 
en los términos establecidos en los estatutos de la cooperativa” (Ruiz, 2005).
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Antes de entrar a examinar las cooperativas de los corteros, las CTA, se mostrarán 
aspectos de la organización y el proceso de trabajo correspondiente a la cosecha 
de la caña, así como en algunos socio-raciales. En la cosecha se ubica precisa-
mente el trabajo de los corteros de caña. Sobre esto, lo primero que hay que decir 
es que “las condiciones de clima y suelo de la región permiten la cosecha de este 
cultivo durante todo el año y, al igual que en Perú y Hawai, no existe la cosecha 
estacional o zafra”. Desde el punto de vista de la organización, existían en los in-
genios departamentos encargados de coordinar esta labor. Dos eran los sistemas 
de cosecha utilizados: corte manual y corte mecanizado. El sistema de corte ma-
nual era usado por “la alta disponibilidad de mano de obra” y por permitir “(1) El 
correcto beneficio de la plantación, ya que permite cortar los tallos a ras del suelo, 
el descogolle entre hojas secas y maduras y la colocación ordenada de los tallos en 
el suelo para el alce mecánico. (2) Facilita la selección inicial del material molinable, 
desechando los tallos secos y podridos, y los chulquines y las malezas” (Giraldo, 1995: 
357). Sin embargo, como observa el autor, el corte manual fue cuestionado por 
razones de competitividad de la industria en nuevos mercados, en el contexto de 
la globalización. La organización del trabajo de corte manual es presentada así: a 
la cabeza está la gerencia general, luego el ingeniero jefe de cosecha, enseguida 
el jefe de corte, luego los cabos de corte, que se entienden con los monitores de 
corte o con los contratistas. Los monitores de corte se relacionan con los corteros 
de nómina de los ingenios y, por su parte, los contratistas hacen lo propio con 
sus corteros. Otra modalidad se centra en la categoría de “frente de corte”, com-
puesto por: “(1) ‘brechero’, que se encarga de delimitar el área de trabajo a cada 
cortero; (2) cortero, persona que corta la caña; (3) monitor, docente preparado 
para enseñar al cortero cómo hacer el corte en forma segura y eficiente; (4) “cabo-
corte”, encargado de la asistencia y disciplina del frente de corte; y (5) auxiliar de 
corte, encargado de vigilar varios frentes en esta actividad” (Giraldo, 1995: 359). 
En 1995, todavía no se observaba en la industria la introducción de las Empresas 
Asociativas de Trabajo, las Cooperativas de Trabajo Asociado y el Contrato Sindi-
cal en las relaciones laborales. Un aspecto técnico central del trabajo de corte era 
el uso del machete. Hasta mediados de la década del setenta se usó el machete 
común de forma recta, que fue reemplazado por el machete australiano. Uno de 
los factores que incide en la eficiencia del corte tiene que ver con la variedad de 
caña. El machete australiano estaba asociado a las siguiente ventajas: “1. Pre-
senta un menor riesgo de accidentes, ya que el área de exposición es menor que la del 
machete común de forma recta. 2. La forma del machete australiano permite un corte 
a ras del suelo y un mejor descepado, así como también exige una menor inclinación 
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del cuerpo del cortero. Por otra parte, su peso permite el corte de varios tallos a un 
mismo tiempo” (Giraldo, 1995: 358). La organización del trabajo de corte incluía 
su programación anual “que debe ajustarse cada mes de acuerdo con el estado de 
maduración del cultivo, la variedad y la eficiencia y disponibilidad de mano de obra y 
maquinaria”. Finalmente, el control del corte por parte del personal del ingenio se 
hacía a través “de un sistema de registro que incluye, entre otros datos, la condición 
del cultivo, la fecha de corte, la hora de inicio y finalización del corte, códigos de los 
equipos de alce y transporte” (Giraldo, 1995: 359).
El otro sistema era el de corte mecanizado. Hacia 1995 se venían ensayando e im-
plementando dos tipos de maquinaria: unas, máquinas “combinadas que cortan, 
trozan, limpian y alzan la caña directamente al equipo de transporte”; otras, “cose-
chadora de uno o dos surcos, que cortan la planta, descogollan y separan las hojas, 
dejando los tallos arrumados en forma perpendicular al surco para el alce en forma 
mecánica” (Giraldo, 1995: 359). La tendencia hasta 2008 en el reemplazo de corte 
manual por corte mecanizado es una de las fuentes del malestar de los corteros 
que decidieron ir a la huelga. Lo que se puede señalar es que, aunque le ha per-
mitido a los ingenios ahorros significativos en los costos de corte y transporte, el 
uso de maquinaria para estas labores ha presentado limitaciones técnicas impor-
tantes, relacionadas con las características de la caña, las lluvias, el contenido de 
“materia extraña”, la presencia de residuos, el encalle de la maquinaria y demás.
El alce mecánico de la caña, después del corte, se introduce a partir de 1970, po-
sibilitando “las labores nocturnas y el suministro de caña a la fábrica durante 24 h”. 
Comenzaron a ser utilizados los “alzadores de uña”, que a día de hoy siguen siendo 
usados. Uno de los problemas del alce y transporte de caña es el de llevarla desde 
donde es cortada hasta las estaciones de trasbordo o los sitios de descarga. Una 
de las recomendaciones que se hacen en este sentido es que “la distancia desde el 
sitio de alce hasta el de descarga no sea mayor de 500 m.” (Giraldo, 1995: 360). La 
maquinaria usada en el transporte de la caña ha venido siendo modificada para 
reducir costos, aumentar su capacidad y reducir su impacto sobre el suelo. Como 
alternativa a las alzadoras por uñadas se introdujo el sistema de alce continuo, 
“que incrementa la densidad de la caña 20% más y permite trabajar bajo condiciones 
adversas de clima”, y mediante el uso de otro tipo de maquinaria. Hacia 1995, “con 
15 tractores de alta potencia y 50 vagones es posible transportar 4200 t de caña por 
día, lo cual con los sistemas anteriores requería 350 vagones tipo ‘hilo’ y 36 tractores” 
(Giraldo, 1995: 362).
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Una de las prácticas previas al corte de la caña es la quema, que viene siendo re-
gulada por la CVC debido a la contaminación que genera con las pavesas. En este 
sentido, la industria de la caña tiene dos opciones: o el corte de caña verde o bien 
el corte de caña que ha pasado por la quema. El corte de caña verde es una mo-
dalidad que las empresas agroindustriales tuvieron que comenzar a implementar 
en la década del noventa debido a las presiones en contra de las quemas por sus 
efectos sobre las poblaciones.
Un aspecto relacionado con la gestión de la mano de obra en la cosecha es el 
siguiente: la relación corteros/área de corte. El sistema de equivalencias de las 
diferentes medidas utilizadas es complejo. La caña está sembrada en surcos, den-
tro tajos, tablones y suertes. Los corteros cortan tajos, que son una medida del 
área de corte que tiene entre 20 y 25 pasos (Equipo Desde Abajo, 2005). Ahora, 
en el corte de estos tajos se establece una diferencia entre corteros hábiles, a los 
cuales les dicen vacas (Lozano, 2004), y corteros lentos, diferencia en la que influ-
yen aspectos como la edad, la alimentación, etc. Dice Aricapa (2006: 39) que “un 
cortero hábil tumba en promedio por jornada dos tajos, y en esa faena debe realizar 
5.400 movimientos del brazo, según lo estableció un estudio adelantado por técni-
cos del SENA. En sus manos el machete vuela en una danza de movimientos rápidos 
y exactos”. Mauro Angulo Prada, presidente del consejo de administración de la 
CTA Real Sociedad, del ingenio Providencia, dice: “Hoy un cortero bueno se hace, 
si mucho, cuatro tajos diarios, y muchos no llegan ni a los dos, lo que no les da ni el 
salario mínimo”. La equivalencia entre tajos y toneladas de caña cortada es incier-
ta o al menos determinada por varios factores. Según el testimonio de un cortero 
del Ingenio La Cabaña en 2005, “antes de un tajo de caña salían 3 toneladas de 
caña”. La tendencia es a una reducción del tonelaje de caña por tajo. Una explica-
ción de este fenómeno la recibió Mauro Angulo Prado por parte del ingenio: “Nos 
dicen que ahora la caña se corta a menor edad, y que por las mejoras que han hecho 
en los cultivos la caña ya viene con menos jugo pero más contenido de sacarosa, y que 
por eso pesa menos” (Aricapa, 2006: 19). Es decir, el tonelaje menor se explicaría 
por un tamaño más reducido de las cañas, asociado a una menor edad, así como 
por la implementación de variedades de caña con menos peso, resultantes del 
constante proceso de modificación que hace la agroindustria en Cenicaña y en los 
semilleros. “O tal vez el problema se deba al software que usan en el pesaje, o a la 
manipulación. Se dice que hay ingenios donde hay pesaje fraudulento y que don-
de hay tres tajos reportan dos. Pero eso no hay forma de demostrarlo” (Aricapa, 
2006: 19). Es decir, como explicación adicional estaría un fraude con las básculas 
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o bien un registro fraudulento de los tajos cortados. Algo a resaltar aquí es que los 
corteros no controlan el pesaje de la caña ni el registro de los tajos cortados y, por 
consiguiente, el fraude es fácilmente realizable.
A medida que se reduce el tonelaje de caña por tajo los ingresos de los corteros 
disminuyen. Como es sabido, a los corteros se les paga por el sistema de destajo, 
es decir, por la caña cortada, valorada según su peso. Un ejemplo de las tarifas de 
corte en 2008 eran las siguientes, según Sinaltrainal (2008):
a. Caña quemada ordinaria: $5738 
b. Caña quemada festivo: $8872 
c. Caña semilimpia ordinaria: $6725 
d. Caña semilimpia festivo: $9732
Estos valores no incluyen el precio por tonelada de caña verde sin limpiar y de 
caña limpia. Lo que se puede observar es que el precio del corte por tonelada es 
mayor si la caña es verde y su limpieza es menor, debido a las dificultades y riesgos 
que tiene su corte y a la presencia de animales en los cultivos, pero fundamental-
mente porque a los corteros “les toma tres veces más tiempo cortar un tajo de caña 
verde que uno de caña quemada” (Aricapa, 2006: 17). Esta disminución en la rel-
ación tonelaje/tajo se refleja en lo siguiente: “Hace diez años un cortero despacioso 
se hacía seis toneladas diarias y uno rápido unas diez o doce. Hoy el rápido corta a lo 
sumo siete toneladas y el lento tres; y estas tres en términos de dinero representan 
menos de 200 mil pesos mensuales, ni siquiera el salario mínimo” (Aricapa, 2006: 
17). Todo esto significa que el ingreso de los corteros se ha reducido sistemáti-
camente, aumentando por consiguiente la tasa de explotación. Y esto por fuera 
de las relaciones laborales, es decir por fuera de las prestaciones, de la seguridad 
social y de otros costos que con las CTA asumían los corteros. Esto se verá más 
adelante.
La explotación de los corteros de caña se contradice con los incrementos de la 
productividad laboral reconocidos por Asocaña. La productividad de los corteros, 
medida en términos del producto físico generado (molienda de caña/#de cor-
teros), es creciente entre 1995 y 2007. Pasa de 1645 toneladas año por traba-
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jador en 1995 a 1712 en 2007 (Álvarez y Pérez, 2009: 19). Se contradice asimismo 
con uno de los indicadores de la producción de las empresas agroindustriales: el 
tonelaje de caña por hectárea (TCH). Éste, en 2006, se encontraba en 125,6 t/ha 
(Aricapa, 2006: 15).
Pero sí coincide con lo que dice Andrés Rebolledo, superintendente de cosecha 
del Ingenio Providencia S.A., en una presentación que realizó en 2006, cuando 
señaló que hay una “disminución en el rendimiento del corte debido a los parámetros 
de calidad de cada tipo de corte: quemada 6.0 t/hombre/día, verde 2.5 t/hombre/día, 
limpia 1.8 t/hombre/día” (Rebolledo, 2006: 17).
Una de las condiciones laborales en que se veía expresada la explotación de los 
corteros era la jornada de trabajo. Su jornada laboral sobrepasaba con mucho la 
jornada legal de 48 horas establecida para los contratos de trabajo e iba de do-
mingo a domingo. Según Sinaltrainal, en 2008 su jornada diaria estaba entre las 
12 y las 16 horas,. Juan Pablo Ochoa escribió en 2008, meses antes del paro: “Ellos 
(los corteros) en su mayoría afrodescendientes, indígenas y campesinos tradicio-
nales siguen anclados en extenuantes jornadas de trabajo de 14 horas de domin-
go a domingo por sueldos que alcanzan con gran dificultad, a sumar un mínimo” 
(Ochoa, 2008: 9).No tenían un horario fijo. Las variaciones en la jornada diaria, 
tanto cuando ésta era de menos de 12 horas, como cuando ésta las alcanzaba o 
llegaba hasta las 16 horas, se explicaba por la asignación de tajos para corte. Al 
respecto decía Reinel Ramos:
“Y últimamente nos está rebajando los tajos de caña, tanto que hay veces en 
que al medio día ya hemos terminado, y apenas con un tajo cortado, cuando 
lo menos que se hacía uno antes era dos tajos. Aunque a veces hay más tajos, 
o caña verde por cortar y nos toca trabajar hasta tarde. Y la mujer esperan-
zada porque a uno le fue bien porque lo vio madrugar y llegar tarde. Mentira. 
Hay semanas de cien mil pesos, y hasta de menos, cuando antes una semana 
no la bajábamos de ciento cincuenta mil” (Aricapa, 2006: 21-22).
El proceso de trabajo era el siguiente. La jornada de trabajo comenzaba por lo 
regular a las 6.30 am y podía terminar por lo bajo a las 4.30 pm4. Previo a esto, las 
mujeres en los hogares se despertaban antes que los corteros, a realizar una serie 
4  Ese es el caso, por ejemplo, de los trabajadores que todavía conservaban un contrato de trabajo con las empresas. 
El reportero del diario El País, Felipe Lozano Puche, hizo en 2004 un reportaje sobre un día (sábado) de trabajo 
de estos corteros y su propia experiencia cortando caña.  
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de tareas que eran condiciones imprescindibles del trabajo de corte: la prepara-
ción de la ropa y de los alimentos5. En este sentido, si los corteros se levantaban a 
las 4 am, para prepararse a sí mismos y a sus implementos, las mujeres lo hacían 
antes. Los corteros eran transportados en buses a las suertes6. Al llegar allí afila-
ban sus machetes, desayunaban, se aperaban para la actividad, y su trabajo del 
día era organizado por los cabos, monitores de campo y ´brecheros’, encargados 
de asignar los tajos, dar instrucciones y otros aspectos. Los implementos utiliza-
dos en el corte eran jeans, camisa de manga larga, botas, guantes y una canillera. 
Ya en la actividad, el corte se hacía siguiendo normas de calidad: “La caña debe 
cortarse de tajo, muy a ras de suelo, para que los ‘tocones’ o ‘chulquines’ no difi-
culten la próxima cosecha”, así como para obtener la mayor cantidad de producto. 
El conjunto de tareas realizadas por los corteros se encontraba regulado por las 
políticas de Control Total de Calidad de las empresas. Hacia 1995 existía un índice 
de calidad del cortero. Sus tareas no eran sólo el corte de la caña, sino también su 
limpieza y “el ordenamiento de la caña en ‘chorras’ y ‘calles’ denominadas por los 
corteros como labores de ‘enchorrar’ y ‘encallar’ para facilitar su alce o recogida” 
(Mejía y Urrea, 1999: 35). Una de las características del corte era la individual-
ización generada por el sistema de remuneración, expresada en lo siguiente: “A 
los corteros avezados no les gusta trabajar ‘amangualados’, porque su eficiencia 
disminuye y con ella el sueldo, pues la paga es a destajo”. Los corteros menos ca-
paces pedían ayuda a sus compañeros para terminar las tareas. De igual modo, 
se había creado la relación del ’mangualo’: dos trabajadores que cooperaban en 
el trabajo y se dividían la cantidad cortada7. El almuerzo no estaba programado: 
“En el momento que quiera se come el almuerzo que lleva en una coca”8. Tampo-
co había un lugar específico: “Cada quien desayuna y almuerza sobre el terreno, 
bajo cambuches armados para guardarse del sol”. Asimismo, no existían servicios 
sanitarios. Había momentos en que los corteros detenían su trabajo, un ejemplo: 
“Un carrotanque repleto de agua se ha parqueado en el escampado. Los corteros 
llenan sus bidones y se refrescan, para mitigar el inclemente calor de la mañana”. 
5  Esto con respecto a los corteros hombres. Hay una presencia minoritaria de mujeres corteras. 
6 “Me despierto a las cuatro de la mañana. Mi mujer es la que me despierta porque se levanta antes. Faltando un 
cuarto para las cinco salgo caminando a coger el bus, llueve o relampaguee. El bus me recoge a las cinco y cinco, 
y a las seis y media ya estamos en el corte que nos han asignado ese día. A veces el corte está a mucha distancia y 
el bus se demora más. O a veces hay fallas de comunicación y nos toca devolvernos porque nos equivocamos de 
corte, y cosas así”. Testimonio de Reinel Ramos (Aricapa, 2006).  
7 A esta relación y práctica se refiere Jairo Castaño en su investigación Masculinidades y sexualidades de corteros 
en el municipio de Candelaria-Valle”. Un cortero expresó: “Allá, los mangualos, hay unos que son entre pastusos, 
entre negros, y entre pastuso y negro. Es que en el corte de caña se utiliza la palabra mangualo. Digamos que en 
el tajo tuyo te cogieron dos uñadas, eso te llega a vos en tu volante de pago. En tal tajo se trazaron dos uñadas, 
entonces esas dos uñadas pueden ser, una tonelada y media, tonelada y un cuarto, porque eso se maneja así de 
esa forma. Entonces ese es el promedio que le ponen a uno. Entonces por eso es que los tajos hay que llevarlos 
parejos” (Castaño, 2011: 111). 
8 Testimonio de Reinel Ramos, “cortero de ascendencia indígena, asociado de la cooperativa Los Cristales del 
ingenio Providencia”.
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Los movimientos de los corteros con experiencia y en mejores condiciones eran 
precisos y certeros, como decía el reportero de El País, Felipe Lozano Puche9. Se 
generaba así una racionalidad de los movimientos del cortero sobre las cañas. 
Los corteros trabajaban hasta terminar los tajos asignados, y tanto por ello, como 
por la presión de conseguir una mejor remuneración, trabajaban hasta tarde. Uno 
de los factores que podían afectar la productividad del cortero era su aliment-
ación: “Hay compañeros que llevan el arroz pelado, con una o dos tajadas, porque 
la plata no rinde, se acaba a mitad de quincena”. Entre las condiciones naturales 
del trabajo de corte, además de la posible presencia de animales, estaban la alta 
temperatura o las lluvias. Juan Pablo Ochoa escribió en 2008 señalando a este 
aspecto: “Soportando (los corteros) temperaturas de más de 35oC o fuertes agua-
ceros después de la ardua jornada, con enfermedades de columna, parálisis y del 
manguito rotador por la utilización cotidiana de sus machetes” (Ochoa, 2008: 9). 
Terminada la jornada, los hombres regresaban a sus casas en los buses.
La tasa de explotación de los obreros del corte aumentó por una mayor extracción 
de plusvalía absoluta y de plusvalía relativa, donde la extensión o recorte de la 
jornada de trabajo en función de la disponibilidad de caña; la variedad de ésta, y la 
eficiencia en el corte son factores determinantes. El corte de caña es programado 
dependiendo de la capacidad de molienda diaria de los ingenios ¿Qué ha hecho 
que se amplíe y recorte la jornada de trabajo de los corteros? Entre los factores 
que pueden ampliar y reducir la disponibilidad de caña para corte está la ampli-
ación de la capacidad de molienda que, por consiguiente, consume una mayor 
cantidad de caña por día la cual no alcanzaría a ser compensada en términos de 
las hectáreas cultivadas y el ciclo reproductivo del cultivo entre corte y corte. Otro 
factor sería la mecanización del corte, que no ha podido completarse y por ende 
eliminar el trabajo manual debido a condiciones técnico-económicas del uso de 
la maquinaria que no hacen rentable este tipo de práctica agrícola en todos los 
cultivos frente al trabajo de los corteros. Uno más es, precisamente, la ampliación 
o disminución del área cultivada en caña y la reducción del ciclo reproductivo de 
los cultivos. Finamente, un factor adicional sería el aumento de la densidad de 
plantas por hectárea. Todos estos factores pueden determinar períodos de abun-
dancia o bien de escasez de caña para corte, y afectar en consecuencia, los in-
gresos de los trabajadores. No obstante, aunque el aumento de la jornada de 
trabajo en el corte de caña ha determinado una mayor plusvalía, no ha cambiado 
9 “Casierra es lo que llaman una vaca, un cortero de los mejores, capaz de limpiar siete toneladas de caña por día. 
Pasa su machete a través de cuatro o cinco bagazos al tiempo y los limpia como si fuera un escultor. Sus mov-
imientos son precisos y certeros”.
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la proporción entre el valor retribuido al trabajador y el valor no retribuido, por una 
razón fundamental: el salario aumenta en la misma proporción, dado el sistema 
de destajo. La plusvalía relativa, por la vía de la disminución del valor retribuido al 
trabajador, ha sido el complemento de la extensión de la jornada de trabajo para 
redistribuir el ingreso en favor de los empresarios y rentistas ¿Cómo se ha dis-
minuido el valor retribuido al trabajador? No a través de la disminución del valor 
de sus medios de vida, que harían más barata su reproducción con un salario más 
reducido, sino a través de la variedad de caña, el control de calidad del corte y 
el pesaje de la caña. A la variedad de caña y su pesaje ya se ha hecho referencia 
antes. Con respecto a la calidad del corte, una de las prácticas de la gestión de la 
fuerza de trabajo cortera era hacer descuentos por la presencia de lo que se de-
nominaba materia extraña, descuentos que reducían todavía más el ingreso del 
trabajador. Anteriormente se describió la manera en que el cortero debía cortar 
la caña en forma óptima y, en general, el conjunto de procedimientos de su ac-
tividad. Al decrecimiento en los ingresos de los trabajadores por la inestabilidad 
en la jornada de trabajo y el peso de la caña se sumó el alza en los precios de los 
alimentos que se registró en el 2008.
Una cuestión que surge aquí es la de si la mayor tasa de explotación de los cor-
teros está relacionada con la producción de etanol para el mercado interno. Más 
específicamente, si se habría venido usando una variedad de caña específica para 
la producción de caña destinada a la producción de etanol. Aquí no se cuenta con 
información al respecto, pero lo que se puede señalar es que es posible que la 
asignación de variedades de caña haya dependido de que los cultivos estuvieran 
destinados a la producción de azúcar o de etanol. No obstante, desde el punto de 
vista del conflicto obrero-patronal en 2008, este factor parece no haber sido de-
terminante: el deterioro en los salarios y condiciones laborales de los trabajadores 
que está en la base de su huelga se presenta también en ingenios que no son 
productores de etanol, tales como Central Tumaco, Pichichí, María Luisa y Planta 
Castilla de Riopaila-Castilla, es decir, en cuatro de los ocho ingenios que fueron 
paralizados por los corteros. 
Pasando ahora al aspecto social, los corteros de caña son un sector de la clase ob-
rera azucarera que ha sobrevivido al proceso de tecnificación de la agroindustria 
de la caña de azúcar y que, en particular, ha visto reducido su número con la me-
canización del trabajo de corte, limitada ésta por las condiciones de los suelos en 
que se encuentran los cultivos de caña y posiblemente también por consideracio-
nes sociales y políticas de gobernabilidad.
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La composición social, étnico-racial y por origen regional de los corteros de 
caña es compleja. Andrés Rebolledo, superintendente de cosecha del Ingenio 
Providencia S.A., describía las características de los corteros así: señalaba, en 
primer lugar, sus condiciones personales. El cortero, según él, es un “hombre 
fuerte y resistente a las inclemencias del tiempo y a la rudeza de las plantaciones 
de caña”. Aunque no viene al caso, reconocía que “con su labor contribuye al 
progreso de la agroindustria azucarera” (Rebolledo, 2006: 4). Desde el punto de 
vista étnico racial, decía que entre los corteros hay un “predominio de la raza 
negra”. En cuanto a origen o procedencia, señalaba los departamentos de Val-
le del Cauca, Nariño, Cauca y Chocó principalmente como lugares de origen.
Sobre otro aspecto social como es la vivienda, señalaba que “la mayoría viven 
en casas alquiladas en localidades aledañas a ingenios”, en casas de dos alco-
bas, y que “algunos ingenios han organizado la vivienda por autoconstrucción 
o ayuda para obtener subsidios de vivienda” y que “algunos ingenios en oca-
siones, aportan materiales de construcción”. Dado que los corteros de caña 
históricamente se han ubicado en asentamientos marginales, llamaba a éstos 
“asentamientos culturales” (Rebolledo, 2006: 4).
Otro aspecto es el de la alimentación y nutrición. Con respecto a esto decía 
que la dieta de los corteros era “rica en carbohidratos pero pobre en proteí-
nas, hortalizas y frutas”; señalaba sus “malos hábitos alimenticios”, y decía 
que esta alimentación reducía “la capacidad para cumplir su labor normal de 
trabajo, por agotamiento agudo” (Rebolledo, 2006: 5).
En cuanto al aspecto de la salud, señalaba las enfermedades generadas por 
el trabajo de corte: el dolor lumbar, el dolor de espalda por postura, el dolor 
agudo de columna lumbosacra, la hipertensión, las enfermedades cerebro-
vasculares, las enfermedades del aparato respiratorio y la deshidratación (Re-
bolledo, 2006: 5).
Un aspecto interesante señalado por Rebolledo es el uso social del dinero ganado 
en el corte, recibido semanal o quincenalmente por el trabajador. Al respecto, 
decía que los corteros “destinan gran parte de sus ingresos al licor, juego y 
compra de electrodomésticos” y que “descuidan la satisfacción de las nece-
sidades básicas”. Las consecuencias de estas prácticas serían tanto el “aus-
entismo al trabajo los lunes” como el “alto endeudamiento” (Rebolledo, 2006: 4).
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Después de haber observado la organización y el proceso de trabajo de corte, así 
como las características sociales de los corteros de caña, en lo que sigue se ex-
pone la transformación de las relaciones laborales que ha experimentado este 
sector de la clase obrera, con la final introducción de las Cooperativas de Trabajo 
Asociado en las relaciones entre corteros y empresas. Una primera observación al 
respecto es que las relaciones laborales, pese a su desaparición por vía jurídica, se 
mantienen en realidad si se observa la existencia efectiva de los tres criterios que 
según el Código Sustantivo del Trabajo configuran un contrato de trabajo, esto se 
verá más adelante. Un segundo punto es la relación que existe entre la forma de 
contratación por vía de las CTA y el control obrero de aspectos de la organización 
y el proceso de trabajo. También se abordará después.
Como se vio anteriormente, las reformas laborales y la utilización capitalista por 
grandes empresas de las Cooperativas de Trabajo Asociado hacen parte de la llama-
da flexibilización de los mercados de trabajo, dirigida a reducir costos e intensificar 
el trabajo. Las CTA se encuentran entre las formas que han utilizado las empresas 
para eliminar la relación laboral directa de los corteros con las empresas. Las otras 
formas han sido los contratistas, el contrato sindical y las empresas asociativas de 
trabajo. Ricardo Aricapa hace un recorrido por la historia del uso de estas modali-
dades de vinculación de los trabajadores que evaden la relación laboral directa.
El proceso de flexibilización en la agroindustria también se conoce como “deslabora- 
lización”, bien porque las relaciones laborales se trasladan hacia terceros (contratistas, 
contrato sindical) o bien porque éstas se eliminan completamente (Empresas Asocia-
tivas de Trabajo, CTA). También se conoce por el nombre de tercerización o bien por 
la denominación de subcontratación u outsourcing. La tercerización comienza con el 
sistema de contratistas, “que venía de finales de los años setenta” (Urrea, 2007: 147) 
del siglo pasado en la agroindustria y que se vio fortalecido con la reforma laboral de 
1990, la ley 50, que eliminó la cláusula del reintegro para trabajadores antiguos des-
pedidos sin justa causa y abrió, en consecuencia, la posibilidad a los ingenios de elimi-
nar masivamente contratos de trabajo. Al respecto escribió Ricardo Aricapa (2006):
“La ley respeta la antigüedad del trabajador, pero éste puede renunciar a 
ella y acogerse a la ley 50. Fue así como muchos corteros renunciaron a las 
empresas a cambio de una suma de dinero determinada, y a la promesa de 
continuar vinculados a la empresa a través de intermediarios de fuerza lab-
oral, conocidos bajo el genérico de contratistas” (Aricapa, 2006: 26).
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Los trabajadores despedidos pasaron así a ser contratados por contratistas, y su influ-
encia y control significativos se extendieron hasta que el paro de corteros de caña de 
2005 hiciera pasar el control de las Cooperativas de Trabajo Asociado hacia los traba-
jadores. Sobre el papel de los contratistas en la agroindustria dice Aricapa lo siguiente:
“Bajo el amparo y la confianza de los empresarios de la industria azucarera, 
los contratistas empezaron a crecer y a ampliar su radio de acción. Su afini-
dad con los ejecutivos de los ingenios, incluso de parentesco y de amistad, 
les resultaba bastante rentable en términos de negocios. Tanto que hubo 
contratistas que prosperaron e incursionaron en otros servicios de la indu-
stria azucarera, como el suministro de maquinaria y equipos de transporte. 
Es el caso de Pedro Ismael Sarmiento, un contratista muy conocido en la 
región, que en sus mejores tiempos llegó a tener más de 2000 trabajadores 
a su cargo, y quien aún hoy, cuando se supone que las cooperativas dejaron 
de estar bajo su égida y ya son manejadas directamente por los propios tra-
bajadores, es notable su influencia en la administración de varias de ellas, de 
lo cual obtiene un porcentaje como beneficio” (Aricapa, 2006: 26).
Las relaciones sociales, de amistad y de parentesco con los mandos de los ingenios 
permitieron a los contratistas hacerse con la asignación de cupos para corte. La 
gestión de la fuerza de trabajo por los contratistas se caracterizó por las irregulari-
dades, el maltrato, la corrupción y la violación de los derechos de los trabajadores. 
“Por ejemplo, la seguridad social se las pagan sobre la base del salario mínimo, pero 
el descuento se los hacen por el salario real, y un cortero de los buenos es capaz de 
sacarse hasta dos o más salarios mínimos” (Aricapa, 2006: 27). O bien: “Se conoce 
el caso de un trabajador que al momento de alcanzar la edad de jubilación se encontró 
con que no tenía seguridad social. Durante veinte años había cotizado sagradamente sus 
aportes de pensión en las diferentes empresas de contratistas y las cooperativas en que 
trabajó, para nada, para quedarse sin su pensión de vejez” (Aricapa, 2006: 38).
Dos aspectos que es preciso destacar con respecto a los contratistas son, por una 
parte, su permanencia en el tiempo como alternativa de subcontratación de la 
fuerza de trabajo, y por otra, la forma social de sus unidades de producción, por 
fuera de la diversificación de las funciones asumidas frente a las empresas agroin-
dustriales. En este sentido, si bien los contratistas vienen prestando servicios a estas 
empresas desde los años setenta del siglo pasado, parece ser que desde los años 
noventa habrían conocido un nuevo período de expansión, ante la eliminación 
masiva de contratos de trabajo en los ingenios. No obstante, la forma social de sus 
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empresas habría cambiado, primero con la formación de las Empresas Asociativas 
de Trabajo (EAT) y luego con la de las Cooperativas de Trabajo Asociado (CTA), am-
bas bajo su control por lo menos hasta 2005, como se mostrará en lo que sigue.
Según Aricapa (2006: 28), hacia mediados de la década de los noventa se intro-
ducen las Empresas Asociativas de Trabajo como nueva forma de contratación, 
originadas en la ley 10 de 1991 y el decreto 1100 de 1992. Éstas duraron hasta 
el año 1999 o 2000 (Aricapa, 2006: 29). Las empresas asociativas presentan un 
límite mínimo y máximo de miembros. Para el caso de las que tienen como objeto 
social la producción de un bien, mínimo tres y máximo diez miembros. Para el caso 
de las prestadoras de algún servicio, un máximo de 20 miembros. Los socios de 
las EAT aportan su capacidad productiva, bienes, dinero. “Adicionalmente pueden 
aportar alguna destreza, tecnología o conocimiento del que se tenga propiedad 
intelectual”. Los órganos de administración de las EAT estaban constituidos por el 
gerente y la junta directiva, elegidos por la asamblea de asociados. Las EAT fueron 
introducidas por los mandos de los ingenios en asocio con los contratistas. En 
este sentido, entre los socios de estas empresas se encontraban los contratistas, 
o bien sus familiares y amigos. De esta manera, los contratistas mantuvieron su 
control sobre la fuerza de trabajo. La introducción de las EAT se explica porque 
sus utilidades estaban “exentas del pago de impuesto en un 50%” (Aricapa, 2006: 
28). Dichas utilidades eran repartidas entre los socios “en proporción a los aportes 
de cada asociado”, por lo que resultaba obvio que quienes podían beneficiarse 
efectivamente de las EAT eran los contratistas o su gente de confianza. Las ir-
regularidades en las EAT se presentaban en cuanto a las prestaciones, el subsidio 
familiar, la seguridad social, la dotación.
El contrato sindical, como tercera modalidad de contratación, fue desarrollado 
por los sindicatos de empresas de los ingenios, afiliados bien sea a las CGT o a 
las tres federaciones de la CTC en el Valle del Cauca. Precisamente, fue introdu-
cido por estas organizaciones en los ingenios azucareros a partir del año 2000, 
“presentado como un recurso de fortalecimiento de los sindicatos y una alternativa 
distinta a las contratistas particulares y las CTA”. Como lo señala Aricapa (2006: 
30), “el contrato sindical es una de las tres formas de contratación colectiva con-
sagradas en la legislación, y data de mucho tiempo atrás, casi desde los albores 
del sindicalismo colombiano”. Luego el contrato sindical convierte al sindicato en 
empleador de los trabajadores y establece y desarrolla una relación de carácter 
comercial con la empresa. En este sentido, los sindicatos de empresa de los in-
genios presentaban una oferta mercantil, de la cual se obtenía utilidades, y 
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firmaban con los corteros un contrato de pago por los tajos cortados. Los tra-
bajadores estaban en la obligación de afiliarse al sindicato y aportar la cuota 
sindical, pero no se beneficiaban de los acuerdos colectivos que lograra éste. 
Algo que puede señalarse aquí es que estos actores sindicales adaptaban sus 
estrategias a las condiciones del mercado de trabajo en el sector azucarero. La 
huelga de corteros de caña de 2005 también fue en contra de esta modalidad 
de tercerización, que no obstante continuó persistiendo de manera minori-
taria hasta la huelga de 2008.
La política de contratación de cooperativas de trabajo asociado de las empre-
sas agroindustriales del sector azucarero se apoyó en las normas legales que 
regulaban el cooperativismo, particularmente el de trabajo asociado. Dichas 
normas son, particularmente, la ley 79 de 1988 y el decreto 4588 de 2006. 
Con las CTA se eliminaba el vínculo jurídico de naturaleza laboral de los tra-
bajadores con las empresas agroindustriales, y en su lugar se creaban dos re-
laciones jurídicas distintas: una de carácter comercial entre las empresas y las 
cooperativas, y otra de carácter cooperativo entre éstas y los trabajadores. En 
este sentido, los trabajadores perdían el vínculo jurídico laboral con las em-
presas y negociaban como cooperativas un acuerdo mercantil con éstas. En 
la práctica, en la realidad, se mantenía la relación laboral en virtud de tres 
condiciones: subordinación efectiva a los dictados de las empresas; salario, 
así fuera denominado compensación en la jerga cooperativa, y actividad per-
sonal del trabajador; las tres, condiciones contempladas en el Código Sustan-
tivo del Trabajo, en su artículo 23, como elementos que definen un contrato 
laboral.
Con las CTA, al desconocer jurídicamente el vínculo laboral y, por consiguiente, 
la legislación laboral vigente, de todas maneras ya liberalizada, las empresas 
agroindustriales reducían sus costos laborales y los trasladaban a los traba-
jadores. La forma concreta de esta reducción y traslado de costos laborales eran 
los acuerdos mercantiles, denominados oferta mercantil, es decir, los contra-
tos entre empresas y cooperativas, que establecían una tarifa por tonelada de 
caña cortada que, según las empresas, incluía la remuneración del trabajador, 
los aportes a la seguridad social (salud, pensión, arp), las prestaciones, los gas-
tos de administración de las cooperativas y demás rubros. Si bien la estabilidad 
de los trabajadores estaba en entredicho por la renovación anual de las ofertas 
mercantiles, otro punto era la desestabilización de la jornada de trabajo por la 
disponibilidad de caña para cortar
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Las CTA reemplazan a las EAT a partir del año 2000. No sólo se introdujeron en el corte 
de caña, sino también en otras actividades de la agroindustria (mantenimiento, aseo, 
transporte). Los contratistas pasaron de administrar o controlar la administración 
de las EAT a controlar la administración de las CTA. O bien amigos o recomenda-
dos de los directivos de los ingenios asumieron ese control (Aricapa, 2006: 29). 
Como lo plantea Aricapa, las Cooperativas como forma de contratación pasaron 
por dos períodos. El primero, del año 2000 al 2005, de control y usufructo de las 
CTA por los contratistas y personas de su confianza, o por parte de personas de 
confianza de la dirección de los ingenios; y el segundo, desde 2005 en adelante, 
cuando los trabajadores asumen el control de las CTA y se crean nuevas, hasta 
llegar a la huelga de 2008, en la que los trabajadores volvieron a reivindicar la 
contratación directa con las empresas.
La expansión de las CTA de corte de caña en el Valle del Cauca es presentada por 
Jairo Castaño (2008) para el período 2000-2005 (ver Tabla 2). Dado que la agroin-
dustria también se encuentra ubicada en departamentos como Cauca y Risaralda, 
la información sobre las CTA en el sector azucarero queda incompleta. Castaño 
caracteriza a las CTA en función de 8 variables: municipio, número, asociados, in-
gresos, activos, pasivos, excedentes, patrimonio (Tabla 3).
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Así, con respecto a la variable municipio, se encuentra que el número de los mu-
nicipios donde hay presencia registrada de las CTA se incrementa entre 2003 y 
2005, pasando de 12 en 2003, 14 en 2004, hasta 16 en 2005. En 2002 las CTA 
de corte se encontraban sólo en cuatro municipios: Cali, Palmira, Buga y Zarzal 
(Castaño, 2008: 25).
Tabla 3. Índices de crecimiento en siete indicadores para las CTA de corte de caña en el Valle del 
Cauca, 2002-2005
AÑO NÚMERO ASOCIADOS INGRESOS ACTIVOS PASIVOS EXCEDENTES PATRIMONIO
2002 17 561 3368064382 625564834 526779898 11676984 98784935
2003 56 4508 28247083859 4630204531 3868235058 447518851 761969474
2004 73 8814 62565012213 6336501667 5380902221 195277400 955599446
2005 71 7354 39868316697 3867850182 3268078708 94009537 599771473
I.C. NÚMERO ASOCIADOS INGRESOS ACTIVOS PASIVOS EXCEDENTES PATRIMONIO
2002 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0
2003 329,4 803,6 838,7 740,2 734,3 3832,5 771,3
2004 429,4 1571,1 1857,6 1012,9 1021,5 1672,3 967,4
2005 417,6 1310,9 1183,7 618,3 620,4 805,1 607,1
Fuente: Castaño (2008: 22). Nota: Los valores monetarios están a precios constantes de 1998.
Con relación al número de cooperativas y de asociados, se presenta una aumento 
de ambos entre 2002 y 2004, pasando de 17 cooperativas y 561 asociados en 
2002, 56 cooperativas y 4508 asociados en 2003, hasta 73 cooperativas y 8814 
asociados en 2004. Según Castaño, en 2002-2003, período donde ocurre un salto 
significativo en el número de cooperativas y asociados, “se presenta un contexto 
político favorable a la intermediación de este tipo de entidades” (Castaño, 2008: 25). 
Aunque el crecimiento de las CTA entre 2003 y 2004 es menor con respecto a su 
crecimiento entre 2002 y 2003, sí aumenta significativamente el número de aso-
ciados, que en 2004 casi duplica al de 2003.
“El mayor crecimiento del número de asociados (1571.1 respecto al año 
base) durante el 2004 en relación al índice de crecimiento del número de 
entidades (429.4) en ese mismo año, nos indica que a la par de un aumento 
poco significativo del número de CTA, viene un crecimiento del número de 
asociados por cooperativa muy importante, o sea, que se crean CTA más 
grandes en términos del número de trabajadores asociados. Si nos atenemos 
a los registros de Confecoop en el año 2003 (…), el número de CTA de corte 
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con 1000 o más asociados se refieren sólo a 1 entidad, pero para el año 
2004, los registros ya contabilizan 2 CTA con más de 1000 asociados y la 
creación de nuevas entidades con más de 400 asociados. Hay entonces 
no solamente un incremento en el número de CTA sino la aparición en el 
mismo sector azucarero de grandes unidades de trabajo asociado que pres-
tan servicios para varios ingenios con mano de obra calificada (manejo de 
máquinas cosechadoras de caña, tractores para preparación del terreno, 
tractomulas, máquinas de alce de caña, etc.). Es decir, la externalización del 
trabajo de corte y alce mecanizado de caña, preparación de las tierras, etc. 
se generaliza pero no bajo el comando de cada ingenio sino bajo empresas 
CTA que ofrecen sus servicios a los distintos ingenios, las cuales terminan 
siendo la fachada de empresas de prestación de servicios de maquinaria 
agroindustrial pues el capitalista dueño de la maquinaria agrícola impone a 
sus trabajadores la modalidad de asociarse en una CTA” (Castaño, 2008: 25).
Hay pues no solamente un incremento de las CTA, sino también un fenómeno de 
concentración de los corteros por cooperativa, de diversificación del objeto social 
de las CTA por la inclusión de otras actividades agroindustriales, y de control de 
éstas por parte de contratistas.
En 2004, se reducen el número de CTA y asociados por causa de la expedición 
del decreto 2784 de septiembre de 2004 y de que “los controles sobre las CTA 
se vuelven más intensivos, debido a las denuncias que rodea el exorbitado creci-
miento de las CTA, provocando un cierre de varias entidades al nivel nacional en 
el año 2005”. Los ingenios intervienen en este proceso de reducción de las CTA 
“para evitar que su imagen sea afectada y sobre todo el descontento generalizado de 
los trabajadores por la manera como son deslaboralizados a través de cooperativas 
fantasmas que son manejadas por antiguos contratistas” (Castaño, 2008: 26).
Esta información puede ser complementada con la que aportan Álvarez y Pérez 
(2009) para el año 2007. Según los autores, con base en datos de la Superinten-
dencia de Economía Solidaria, ese año existían 117 cooperativas registradas de 
corte de caña en los departamentos de Valle y Cauca. En cuanto al número de 
asociados, éstos se encontraban en 10.145 (Álvarez y Pérez, 2009: 45).
La información relativa a las otras variables es la siguiente para el año 2007 en 
Valle y Cauca: ingresos anuales de $105.138 millones; activos por un valor de 
$11.635 millones; pasivos por $6.728 millones; excedentes por $256 millones, 
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y patrimonio por el valor de $4.907 millones (Álvarez y Pérez, 2007: 46). La 
información obtenida por Castaño (Tabla 3) para el Valle del Cauca entre 2002 
y 2005, revela un incremento anual de todas las variables hasta 2004, con ex-
cepción de los excedentes, que en 2003 alcanzan el monto de $447 millones, 
pero se reducen significativamente a sólo $195 millones en 2004. Entre 2002 
y 2004 los ingresos anuales pasan de $3.368 millones a $62.560 millones; los 
activos de $625 a $6.336 millones; los pasivos de $526 a $5.380 millones, y 
el patrimonio de $98 a $955 millones. En 2005 todas las variables decaen: los 
ingresos anuales a $39.868 millones; los activos a $3.867 millones; los pasi-
vos a $3.268 millones, y el patrimonio a $599 millones.
Álvarez y Pérez descomponen las variables por tamaño de las cooperativas. En 
este sentido, observan que son las CTA de más de 200 corteros (11 en total) 
las que se apropian del 50% de las utilidades. Otra variable que introducen los 
autores es la cartera, que alcanza un monto de $685 millones, el 84% de los 
cuales es concentrado por las cooperativas con menos de 50 asociados.
El tipo de contrato entre las CTA y las empresas agroindustriales era la oferta mer-
cantil; en ésta se fijaban los ingresos operacionales de las cooperativas en térmi-
nos del pago por la prestación del servicio de corte de caña. Con esto, los ingenios 
rebajaban los ingresos de los trabajadores y sus costos al trasladar hacia aquellos 
una serie de responsabilidades en materia de prestaciones, seguridad social, 
aportes cooperativos, gastos de administración, etc., como porcentajes del in-
greso del trabajador. La explotación laboral se revelaba aquí claramente por con-
traste con la contratación laboral regulada por el Código del Trabajo. La diferencia 
radicaba en que, mientras con las CTA los trabajadores asumían de sus ingresos 
el descuento de un 52,2% y los empresarios casi ninguno, con la contratación 
laboral hubieran podido asumir sólo el 8%, dado que el empleador hubiera sido 
responsable de un 30,7% sobre el ingreso del trabajador (Álvarez y Pérez, 2009: 
50). Los mismos autores hicieron para 2008 el cálculo de los ingresos netos de los 
trabajadores vinculados a las cooperativas y de los ingresos netos que hubieran 
recibido si estuvieran vinculados directamente a los ingenios. Sobre un promedio 
de ingreso bruto mensual de $958.808 por cortero, el descuento de un 8% sobre 
su remuneración la hubiera dejado en $937.000, mientras que con las CTA ésta se 
ubica en $519. 000, es decir, un 44,6% menos (Álvarez y Pérez, 2009: 51).
Otro cálculo que hacen los autores es el de la transferencia de recursos desde los 
trabajadores hacia las empresas agroindustriales y las CTA. La transferencia de 
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recursos hacia las empresas agroindustriales la obtienen para el año 2008 como 
resultado de la diferencia entre los costos de la mano de obra si ésta hubiera sido 
contratada directamente ($959 de ingreso bruto + 38,7% de seguridad social y 
aportes parafiscales + $55 mil de subsidio de transporte x 10.145 corteros) y los 
costos bajo el régimen de las CTA ($959 mil + 5% como costo de contratación con 
las CTA x 10.145 corteros): $169 mil millones - $123 mil millones = $46 mil millones.
Otra transferencia de recursos se presenta desde los trabajadores hacia las CTA, y 
una parte de ellos va hacia sus directivos y empleados. Aplicando los porcentajes 
de descuento que encontraron (24% de seguridad social legal, 22% de aportes 
a las CTA, 5% de créditos, 1% de seguridad social extralegal) a los $959 mil de 
ingreso bruto de los corteros x su número (10.145), hallaron una transferencia por 
valor de $26 mil millones en 2008 (Álvarez y Pérez, 2009: 53-54).
Sumadas las transferencias a las empresas agroindustriales y a las CTA en 2008, 
se obtiene un total de $71.682 millones que los corteros dejaron de recibir.
Las alianzas sociales y políticas y las modalidades de acción
El movimiento obrero y social de los corteros y sus familias fue liderado política-
mente por un senador del partido Polo Democrático Alternativo, a través del tra-
bajo de su Unidad Técnica Legislativa (UTL), dos de cuyos integrantes fueron judi-
cializados durante la fase de huelga del movimiento junto a cuatro trabajadores 
de la agroindustria.
El movimiento comenzó con carácter de lucha política contra el modelo de pro-
ducción de agrocombustibles en el valle geográfico del río Cauca definido, or-
ganizado y gestionado por la élite política y económica del país, y fue derivando 
en una lucha socio-laboral por la distribución de los ingresos generados por la 
agroindustria. Esto fue así por la relación que se estableció entre dicho modelo 
y la violación de derechos humanos de los trabajadores corteros de caña y sus 
familias.
En este sentido, la ideología que organizó la acción política fue la del estado social 
de derecho, como poder público que regula, controla y puede dirigir la actividad 
económica de los particulares, garantizando los derechos de la población. En con-
secuencia, la acción parlamentaria del senador, secundada por la de los otros in-
tegrantes de la bancada del Polo Democrático en el Congreso de la República, así 
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como por la de su dirección partidaria, en cabeza de Carlos Gaviria Díaz, presionó 
por la intervención del estado, particularmente del gobierno nacional, frente a las 
irregularidades en derechos humanos que se estaban presentando en la agroin-
dustria. Aquí se halló el centro de la estrategia del movimiento. Se puede obser-
var al respecto que la utilización de los mecanismos institucionales del régimen 
político ha sido una característica de la acción de la izquierda legal en Colombia.
Los componentes de la estrategia que fueron desplegados a lo largo de la ac-
tividad del movimiento consistieron en el cuestionamiento público, centralmente 
parlamentario, del “modelo de desarrollo de los cultivos intensivos de caña de 
azúcar en los departamentos del Valle del Cauca y Cauca, destinados a la pro-
ducción de agrocombustibles”, así como de las “políticas públicas de fomento del 
Gobierno Nacional en la materia”, dentro de una concepción de las violaciones a 
los derechos humanos (Ochoa, 2008: 10) y con miras a presionar la intervención 
del Estado; la constitución de un actor colectivo de naturaleza social (los corteros y 
sus familias) a través de la identificación de sus condiciones de vida, la revaloración 
de los elementos constitutivos de su identidad, su cohesión interna, y la formu-
lación de sus reivindicaciones; la apertura de una confrontación y negociación de 
este actor, política, social y sindicalmente liderado, con Asocaña, las empresas 
agroindustriales y el gobierno nacional, y el alinderamiento de sectores socia-
les, académicos, sindicales, políticos, institucionales y de los medios de comuni-
cación, nacionales e internacionales, en favor de los trabajadores y sus familias.
La primera fase del movimiento fue sobre todo de acción: 1) política parlamentaria, 
2) organizativa y 3) de diálogo y negociación con otros (contrarios y mediadores). 
En cuanto a lucha política y social, el movimiento de irrupción del movimiento se 
produce en el mes de diciembre de 2007.
El senador en cuestión realizó intervenciones en el Senado de la República sobre 
la agroindustria, sus efectos ambientales y las condiciones sociales y laborales 
de los trabajadores. La primera de ellas fue el 5 de diciembre de 2007, cuando se 
citó, en compañía de un senador del partido Conservador, a los ministros de Me-
dio Ambiente, Vivienda y Desarrollo Territorial, y de Agricultura y Desarrollo Rural, 
así como a la directora del Departamento Nacional de Planeación, a un debate de 
control político denominado “Debate sobre la problemática de la proliferación de 
biocombustibles y sus efectos sociales y ambientales y la política gubernamen-
tal sobre la misma”, en cumplimiento de la Proposición número de 16 de 2007, 
presentada el 28 de agosto, y Aditiva. Ninguno de los ministros asistió. Asistió en 
151
cambio la viceministra de Medio Ambiente. En su intervención, el senador “de-
nunció ante la plenaria del Senado, el fracaso ambiental y social anunciado en la 
política de producción de agrocombustibles” (Ochoa, 2008: 10).
 
Por su parte, tras el debate, el ministro de Agricultura respondió al senador 
defendiendo las condiciones laborales de la agroindustria, aduciendo que los 
corteros ganaban una remuneración que giraba en torno a 1 millón de pesos, 
e invitándolo de manera desafiante a que realizara una audiencia pública en 
“la región, (…) para conocer de manera directa las condiciones a las que se 
refería” el Ministro.
Después, el día 23 de abril de 2008 fueron citados los ministros de Agricultura y de 
Medio Ambiente, así como el ministro de salud y la Protección Social, a un nuevo 
debate de control político propuesto por el senador y esta vez llamado: “Evaluar 
con el alto gobierno los impactos de la política pública de fomento a la producción 
de agrocombustibles basados en el cultivo intensivo de la Caña de Azúcar”. A este 
debate sólo asistió el ministro de Agricultura.
La primera reunión del senador con los trabajadores fue a finales de agosto de 
2007. Se reunió con un grupo de 5 a 8 corteros. En aquel entonces fungía como 
presidente de la Comisión de Derechos Humanos y Audiencias del Senado de la 
República. Los trabajadores le hablaron de su situación. Una vez finalizada la en-
trevista, ordenó a dos integrantes de su UTL investigar la situación de los traba-
jadores y hacerles acompañamiento (Sentencia, 2012).
Las reuniones con los trabajadores se intensificaron en el mes de febrero de 2008. 
En Palmira, Valle del Cauca, las reuniones se realizaron en la sede de la Junta de 
Acción Comunal “La Carbonera”, ubicada en el barrio Zamorano de la ciudad de 
Palmira (Valle), y en una sede de cooperativas ubicada en el mismo barrio. En re-
uniones realizadas en los municipios de Corinto y Padilla, en el departamento del 
Cauca, hubo participación de concejales que ofrecieron su mediación ante las 
empresas (Sentencia, 2012).
Entre marzo y junio de 2008 se realizaron más de cuatro reuniones públicas, en 
las que hubo presencia del presidente de Asocaña, una vez del ex gobernador del 
departamento del Valle en 2004-2007, así como de algunos corteros y el senador. 
Estas reuniones, como otras que se organizaron después de la Audiencia Pública de 
Pradera el 14 de junio de 2008, buscaban abrir espacios de diálogo y concertación 
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con la agroindustria y el estado colombiano. El 20 de septiembre, a 5 días de 
comenzada la huelga de corteros, el senador expresó: “Yo no promuevo paros. 
De hecho, organicé varias reuniones cuyo objetivo era buscar una salida ne-
gociada (al conflicto)” (El País, 2008).
La acción organizativa con los corteros estuvo en función, primero, de la de-
nuncia parlamentaria, tanto en los dos debates mencionados, como en la Au-
diencia Pública de Pradera, segundo, de la movilización social que fue uno 
de los componentes de la realización de esta audiencia, tercero, de la formu-
lación del pliego de veinte puntos que presentaron a agroindustriales y estado 
ese día. Los corteros y sus familias llegaron en aproximadamente de 80 buses 
al municipio de Pradera el día de la audiencia.
La Audiencia Pública de Pradera, que se realizó para denunciar la producción 
de agrocombustibles, la política que la soportaba, y las consecuencias sociales 
y ambientales de la agroindustria, estaba en un primer momento programada 
para una fecha anterior a la de su realización efectiva. El senador “presentó la 
proposición aditiva, que convoca a sesión formal de la Comisión Sexta Con-
stitucional en Audiencia Pública el día 29 de mayo de 2008 en el Coliseo Bello 
Horizonte del Municipio de Pradera, Valle del Cauca, a partir de las 9:00 de 
la mañana” (Ochoa, 2008: 10). La audiencia terminó por ser realizada en el 
parque municipal de Pradera, un mes antes de la finalización de la segunda 
legislatura en el Congreso de la República. La Comisión Sexta estaba confor-
mada por 13 senadores, tres de ellos del Polo Democrático. Sin embargo, a la 
audiencia sólo asistieron tres senadores (dos no eran de la Comisión) y un con-
cejal de ese partido, así como la representante a la Cámara de Representantes 
María Isabel Urrutia. Por parte de la institucionalidad del estado, asistieron 
miembros de la Defensoría del Pueblo y de la Procuraduría. También participó 
en la audiencia el movimiento indígena, a través de un Consejero Mayor de la 
Asociación de Cabildos Indígenas del Norte del Cauca (ACIN). Hubo incluso 
manifestaciones de solidaridad de los transportadores que contrataban el 
servicio de transporte con las cooperativas de trabajo asociado.
La realización de la audiencia no estuvo exenta de obstáculos. Un trabajador 
denunció la realización de cinco retenes para llegar a Pradera. Adicional-
mente, se saboteó e intentó impedir la realización de la audiencia mediante la 
difusión de carteles de gran formato anunciando su aplazamiento.
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La segunda fase del movimiento, comprendida entre la realización de la au-
diencia y el inicio de la huelga, se caracterizó por las acciones de movilización 
de los trabajadores y sus familias. El día de la audiencia los trabajadores, rep-
resentados por los tres sindicatos de industria existentes en la agroindustria 
(Sinaltrainal, Sintraicañazucol y Sinalcorteros) y la Central Unitaria de Traba-
jadores (CUT) Subdirectiva Valle del Cauca, presentaron su pliego de veinte 
puntos con reivindicaciones en materia salarial, laboral, social y sindical.
En este sentido, terminó la transición de la lucha política parlamentaria del 
movimiento contra el modelo agroindustrial hacia la lucha social y laboral 
por las condiciones socio-laborales y sindicales de los corteros y otros tra-
bajadores de la agroindustria, liderada política, social y sindicalmente. Las 
movilizaciones fueron el mecanismo utilizado para presionar a los agroindus-
triales para que aceptaran la negociación de su pliego de reivindicaciones. La 
primera de éstas fue realizada el 14 de julio en el municipio de Palmira, Valle 
del Cauca. Los trabajadores se desplazaron hacia el Concejo Municipal, donde 
se realizó un debate citado por un concejal del Polo Democrático en el muni-
cipio. Fue a su vez una forma a nivel local de acción política parlamentaria Los 
corteros estuvieron en las barras del Concejo y en el Parque Bolívar afuera del 
edificio de la corporación. La segunda movilización fue realizada en Cali, capi-
tal del Valle del Cauca, el día 28 de agosto, partiendo desde Sameco (Sociedad 
Agropecuaria de Maquinaria y Equipos de Colombia) hasta las instalaciones 
de Asocaña, el gremio de la agroindustria. La tercera fue realizada el día 4 de 
septiembre, otra vez en la ciudad de Cali.
Estas movilizaciones se caracterizaron, no sólo por la presencia de los 
trabajadores, sino también por la de sus familias, junto a otros integrantes 
de sus comunidades. Por contraste, las movilizaciones que siguieron al 
inicio de la huelga fueron protagonizadas por las familias de los corteros, 
especialmente por mujeres, porque los trabajadores estuvieron al frente de 
la modalidad de acción de huelga con bloqueo de las entradas y salidas de las 
plantas industriales.
Las otras modalidades de acción en esta fase del movimiento fueron la orga-
nizativa y la de diálogo y negociación. José Oney Valencia, cortero afrodescen-
diente y principal líder del movimiento, participó entre el 21 y 23 de julio en el 
Tribunal Permanente de los Pueblos, realizado en la Universidad Nacional de 
Bogotá, denominado “Tribunal contra las Transnacionales”.
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El día 23 de agosto los trabajadores, en compañía del senador y sus asesores, 
se reunieron en la hacienda El Nilo, ubicada en el municipio Caloto, depar-
tamento del Cauca, con trabajadores de Emsirva (Empresa de Servicios Pú-
blicos de Aseo de Cali), Emcali (Empresas Municipales de Cali), la Industria 
de Licores del Valle (ILV), y el poder judicial, e integrantes del movimiento 
indígena. Posteriormente, el gobierno del presidente Álvaro Uribe Vélez y 
los agroindustriales organizarían una denuncia penal en contra de cuatro 
trabajadores y dos de los asesores del senador, a través del testimonio (que 
se reveló falso posteriormente) de uno de los asistentes a dicha reunión: el 
de un trabajador de la agroindustria, quien se presentó el día 24 de septiem-
bre en la Fiscalía de Cali y los acusó de haber organizado acciones ilegales 
y tener trato y concertar con un actor armado ilegal: las Fuerzas Armadas 
Revolucionarias de Colombia – Ejército del Pueblo FARC-EP.
El mismo día de la reunión con trabajadores e indígenas se realizó una reunión 
pública de los trabajadores con la presencia del senador en el coliseo del muni-
cipio de Miranda, departamento del Cauca. Esta reunión, posterior a la audiencia 
pública, preparaba la huelga de corteros y trabajadores de la agroindustria que se 
iba a realizar en el caso que los agroindustriales no aceptaran negociar.
Entre las reuniones más importantes se encuentra la que se hizo el día 25 de 
agosto en Candelaria. Ese día, los trabajadores realizaron una asamblea con la 
asistencia de más de 7000 corteros, en la que se decidió ir a la huelga tras la nega-
tiva de los agroindustriales a negociar el pliego que les fue presentado.
El senador promovió reuniones para buscar una negociación del conflicto. Entre 
otras cosas, el 7 de septiembre de 2008, antes de iniciar la huelga, el periódico El 
Tiempo decía que “en plenaria el Congreso aceptó una proposición del senador 
del Polo Democrático Alternativo, Alexander López, en el que se hace un llamado 
a los representantes gremiales de la industria de la caña para que abran un esce-
nario de diálogo y discusión con los trabajadores. ‘De acuerdo con la respuesta 
que tengamos tomaremos una decisión’, dijo un miembro del Sindicato Nacional 
de Corteros de Caña (Sinalcorteros)” (El Tiempo, 2008).
Participando en las reuniones y asesorando a los trabajadores estuvo, al menos, 
una ONG, la Corporación Humanidad Maestra Vida. Su asesoría se desarrolló en la 
elaboración del pliego de los trabajadores después de la audiencia pública, según 
una abogada de esta ONG (Sentencia, 2012).
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La tercera y última fase, la de huelga con bloqueo de las entradas y salidas de 
las plantas industriales, comenzó el día 15 de septiembre en 8 de 13 ingenios 
productores de azúcar y etanol en la región. La huelga fue formulada y decidida 
como “asamblea permanente con cese de actividades”, dado que los trabajadores 
asociados en las CTA, al carecer de una relación laboral legal, formal, no podían 
ejercer legalmente el derecho a huelga, ligado a la figura del contrato laboral. Esta 
fase del movimiento terminó para 7 de las 8 empresas agroindustriales paraliza-
das en los primeros 15 días del mes de noviembre. Únicamente en la empresa 
María Luisa se prolongó un mes más la huelga con bloqueo, que sólo encontró su 
fin como resultado del desgaste de la fuerza de los trabajadores.
Los bloqueos fueron el aspecto decisivo de la huelga y uno de los puntos que más 
desencuentros generó entre los trabajadores y los agroindustriales al momento de 
acordar la instalación de las negociaciones. El día 25 de septiembre el secretario 
general de Sinalcorteros expresó: “el bloqueo fue el único mecanismo que hizo que 
nos pusieran atención, después de ocho meses de conversaciones infructuosas con 
los ingenios, y no vamos a renunciar a él” (El País, 2008, 26 de septiembre).
La caracterización de los bloqueos puede hacerse a través del testimonio del jefe 
de seguridad de Asocaña. Dicho testimonio se encuentra en la sentencia absolu-
toria proferida por la juez María Eugenia Correa el día 10 de septiembre de 2012, 
con la que dio fin a un extenso proceso judicial, iniciado el 24 de septiembre de 
2008, contra cuatro trabajadores de la agroindustria y dos asesores del senador.
Según el jefe de seguridad, el 15 de septiembre se le informó que los corteros de 
caña se encontraban “en sus sitios de trabajo pero que no tenían disposición de 
iniciar sus labores cotidianas, entendido ello como el inicio del paro tal anunciado 
paro (sic) de trabajadores del corte de la caña”.
El primer ingenio que visitó fue Providencia, ubicado en el municipio de El Cerrito, 
Valle del Cauca, a eso de las 7:15 am: “donde observa que las dos entradas princi-
pales se encuentra un número considerable de corteros de la caña que vistiendo 
indumentaria que los identifica como tal están colocando barricadas impidién-
dosele el ingreso al Ingenio, situación por la que desde la parte externa y a bordo 
de vehículo del ingenio entabla comunicación telefónica con el jefe de seguridad 
quien le comunica que las entradas se encuentran bloqueadas y se le ha impedido 
el acceso al personal administrativo y de fábrica, a la vez que a través de un radio 
de apoyo se le reportan siete ingenios bloqueados simultáneamente”.
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El siguiente ingenio que visitó fue Pichichí, en el municipio de Guacarí, “en donde 
encontró una concentración de corteros (…) quienes a su vez habían instalado tres 
barreras, pero que no obstante a ello finalmente y por gestiones del señor Manuel 
Roldan con “dos corteros que estaban en la portería” se le permitió su ingreso a 
la factoría”.
Luego estuvo en el ingenio Mayagüez, en Candelaria, “donde encontró una 
pequeña concentración de corteros quienes han atravesado una guadua a la en-
trada principal impidiéndosele el ingreso al ingenio, teniendo conocimiento que 
a tempranas horas el personal administrativo ingresó por una entrada alterna”.
De allí se dirigió hacia la Planta Castilla, de la empresa Riopaila-Castilla, ubicada 
en el corregimiento San Antonio de los Caballeros, de Florida, “en donde, aparte 
de haber presencia de corteros de la caña aún no había bloqueo alguno”.
Enseguida visitó el ingenio María Luisa, también en Florida, “donde a su llegada se 
encuentran dos buses sobre la vía y personal de corteros con una vara atravesada 
a la entrada principal como obstáculo para ingresar, pero no hizo su ingreso por 
cuanto allí no existe jefe de seguridad sino que el asistente de presidencia cumple 
funciones de jefe de seguridad quien le informa que aún no se ha tenido ninguna 
conversación con los manifestantes”.
Entre 9:30 a 10:00 de la mañana va a Incauca, ingenio ubicado en Miranda, Cau-
ca, “donde encuentra una concentración aproximadamente de 400 corteros de la 
caña y varas sobre la vía. Que allí no se encontraba vehículo alguno y que observó 
una arrume de llantas al lado de la vía. Que en ese lugar fue recibido de manera 
cordial de parte de quienes allí se encontraban congregados a la vez que le ad-
virtieran no hacer más su avance por cuanto en las rejas del complejo azucarero 
se encontraba personal más agresivo”.
Su siguiente destino fue el ingenio Central Tumaco, en Palmira, “en donde en la 
entrada principal se encontraba solo (sic) el bloqueo humano sin barreras ni obs-
táculo para el ingreso pero que al igual impedían todo acceso a la fábrica”.
Finalmente visitó el ingenio Manuelita, también en Palmira “donde la situación 
era más compleja en cuanto allí encontró muchos corteros a la entrada principal 
y de 4 a 5 buses taponando el ingreso. Que el jefe de seguridad le informa que por 
las demás entradas no se está permitiendo el ingreso de vehículos y que de hecho 
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ha tenido choque con los manifestantes porque no están permitiendo el ingreso y 
salida de personal residente en el Ingenio.
Después de visitar las plantas, “se dirige al Comando de la Policía Valle en San-
tiago de Cali donde rindió el reporte respectivo al tenor del Decreto 3222 del 27 
de diciembre de 2002”.
Según él, “el primer día del paro se contó con la asistencia de 1.200 a 1.300 corteros, 
sin que se reportara daño alguno a maquinaria, cultivos o instalaciones”. El segundo 
día de paro “se reporta la llegada de personal del “Esmad” al igual que de personal del 
Ejército Nacional” al ingenio Providencia. La entrada de este ingenio “estaba obstruida 
por rocas “muy grandes”, amén de haberse encontrado un tren cañero con las llantas 
dañadas por puñal o machete, al igual que destrozos en llantas y destrucción del 
parabrisas en cabezote de tractomula color verde, todo ello reportado por el jefe de 
seguridad como destrozos ocasionados por los manifestantes corteros de la caña”.
 
En el ingenio Pichichí “se reporta que los manifestantes ubican maquinaria agríc-
ola con las llantas pinchadas a la entrada principal”. También, “en la parte externa 
del Ingenio Pichichi observó maquinaria con las llantas chuzadas”.
En el ingenio Manuelita “percibió la presencia de algunos cambuches al igual que 
los 4 o 5 buses que observara el día anterior, los cuales presentaban sus llantas 
desinfladas y que según el jefe de seguridad de aquel complejo habían sido desin-
fladas por los manifestantes para impedir que fueran retirados”. En una entrada 
al ingenio Manuelita, a la izquierda, “pudo observar que un lote de caña había 
sido quemado, ‘no sé en ese momento si era una caña que fue quemada o era una 
requema…pero lo que si (sic) me dijeron era que el señor José Abel Caicedo y otros 
le habían prendido candela a ese terreno’. Y explica que requema es la destrucción 
de la biomasa que queda luego de la recolección de la caña”.
En los otros ingenios no “se le reportó ni observó daño alguno”. Se reportó “al comité 
de crisis dirigido y coordinado por el señor Comandante de la Deval de Santiago de 
Cali … y constató que en los Ingenio del Cauca y Central Castilla había presencia de 
encapuchados armados que impedían el ingreso del personal que quería trabajar”.
En adelante, “en los siguientes días pudo darse cuenta que en todos los Ingenios 
habían cambuches fabricados con plásticos y que en el Ingenio del Cauca habían 
sido retirados los plásticos que cubrían el ‘compost’”.
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Finalmente, afirmó que había “sido testigo directo del momento en que los cor-
teros de la caña, a quienes no identificó “en medio de esa cantidad de gente”, 
pero que “estaban vestidos como corteros de caña”, ocasionaron daños a alguna 
maquinaria de los ingenios”.
Los trabajadores denunciaron que la fuerza pública estaba impidiendo el ingreso 
de alimentos a los sitios de concentración y que les derramaba el agua (El País, 
2008, 26 de septiembre). Los que estuvieron en los cambuches sufrieron enfer-
medades, al parecer por el consumo de agua contaminada.
El 25 de septiembre, hacia las 4:30 am, se produjo una agresión del Esmad de la 
policía a los corteros en el ingenio Central Tumaco, a 11 días de haber comen-
zado el paro. La policía también llegó al ingenio Providencia. “El comandante de 
la Policía Valle (…) afirmó que la Policía ingresó a los ingenios Providencia y Central 
Tumaco a verificar si existía presencia de explosivos (bombas incendiarias, papas 
explosivas y armas de fuego) que serían utilizadas por personas que quieren de-
sestabilizar el normal desarrollo de la protesta de los corteros”. Según el coronel, 
“la información nos hablaba de cuatro ingenios, pero especialmente de Central 
Tumaco y Providencia. Fuimos a verificar y nos encontramos que las vías estaban 
taponadas. Se les pidió que las despejaran, pero ellos se opusieron y procedieron 
a agredir a la Fuerza Pública”. También afirmó que “en la refriega los manifestan-
tes usaron ‘papas’ explosivas’ y otros elementos que eran buscados por la Fuerza 
Pública”. De esta acción de la policía resultaron cinco manifestantes y tres policías 
heridos (El País, 2008, 26 de septiembre).
Algo notable en los bloqueos fue la presencia de vehículos blindados del ejército 
colombiano. Desde el principio, el gobierno nacional quiso darle un tratamiento 
de orden público al conflicto laboral, pero no pudo hacerlo en el contexto de 
las relaciones con Estados Unidos, dado que en ese momento estaba en juego 
la suerte del Tratado de Libre Comercio Colombia-EE UU en este país, tanto en 
su Congreso como en la competición por la presidencia, que en ese momento 
enfrentaba a Barack Obama, candidato demócrata, y John MacCain, candidato 
republicano. Una de las cuestiones candentes era precisamente el sindicalismo 
en Colombia.
Si bien la huelga con bloqueo de 8 plantas industriales fue la principal modalidad 
de acción en esta fase, se vio acompañada de otras como la movilización, y el 
diálogo y negociación.
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El día 22 de septiembre mujeres y familiares de los trabajadores marcharon en el 
municipio de Palmira, Valle, hasta llegar al parque Bolívar, donde se concentraron. 
En la marcha participó el presidente de la CUT, que “anunció apoyos logísticos 
nacionales e internacionales para el sostenimiento de la Asamblea”, y un conce-
jal del Polo Democrático en el municipio de Palmira. Los manifestantes portaron 
banderas de Colombia.
Asimismo, el 1 de octubre se presentó la multitudinaria marcha de las familias de 
los corteros en Cali. En ella solicitaron la mediación del gobernador del Valle en 
el conflicto. Hubo solidaridades diversas en la manifestación, como la presencia 
de la Asociación Colombiana de Camioneros. Los corteros habían anunciado la 
marcha previamente (El País, 2008, 30 de septiembre).
Ese mismo día, un grupo de corteros se instaló en la Plaza de Bolívar en Bogotá. En 
ella pudieron hacer difusión de la situación de los trabajadores a través de medios 
de comunicación y también en universidades. Participaron, asimismo, en el Canal 
del Congreso con un mensaje al presidente Uribe, diciéndole que el movimiento 
no estaba infiltrado por la guerrilla. Su presencia en Bogotá hacía parte de una 
gira de corteros por el país (Youtube, 2008).
Los días 7 y 8 de octubre se produce un bloqueo en la vía que de Cali conduce 
a los municipios de Candelaria, Pradera y Florida, a la altura de Villagorgona, 
corregimiento del primer municipio. “Los familiares de los corteros de caña que 
se encuentran en cese de actividades desde hace 24 días acudieron ayer a la 
fórmula de los bloqueos viales para presionar una negociación con los ingenios 
azucareros”. Al sitio llegaron cerca de 100 unidades del Esmad. La policía agredió 
a las familias de los corteros con escudos y gases lacrimógenos. Luego se enfrentó 
con otros habitantes del corregimiento. El coronel coordinador del Esmad justificó 
la acción de la policía aduciendo que “fue necesario recurrir a las (sic) fuerza en 
los dos casos, pues las mujeres atacaron a la Fuerza Pública con piedras y palos, y 
luego un grupo de jóvenes sacaron artefactos explosivos para impedir el paso de 
los uniformados”. Hubo tres heridos (El País, 2008, 9 de octubre).
La modalidad de diálogo y negociación se intensificó durante esta fase, con modi-
ficaciones en el alinderamiento de los actores en uno u otro bando del conflicto, 
y la relevancia adquirida por la función de mediación. Fue evidente a lo largo de 
la huelga la alineación del gobierno nacional con los intereses, las posturas y las 
fórmulas de los agroindustriales.
La huelga de corteros de caña de 2008 en la agroindustria de la caña de azúcar
160 EL CAMBIO DE PAISAJE Y LA AGROECOLOGÍA COMO ALTERNATIVA A LA CRISIS AMBIENTAL CONTEMPORÁNEA
El 16 de septiembre, un día después de iniciada la huelga, los trabajadores se re-
unieron con el gobernador del departamento del Valle del Cauca “para solicitarle 
su mediación en el conflicto”.
Hasta el 18 de septiembre, según un cortero líder, los trabajadores sólo se habían re-
unido con el gobernador del Valle del Cauca y con delegados del Ministerio de salud 
y lala Protección Social, pero no con representantes de Asocaña y/o de los ingenios.
Los corteros tuvieron un cara a cara con el presidente de Asocaña, Luis Fernando 
Londoño Capurro, el día 22 de septiembre. Al programa Amaneciendo de 
Telepacífico fueron invitados dos corteros líderes de la huelga; un cortero del 
ingenio San Carlos; una persona de Fensovalle; el senador, y el presidente de 
Asocaña. El presidente de Asocaña abandonó la emisión a los 25 minutos. Los 
corteros líderes explicaron las condiciones de trabajo de los trabajadores, así 
como el pliego de peticiones (Trabajadores Cañeros de Colombia, 2008).
El 23 de septiembre se conformó una comisión del Congreso de la República para 
buscar actuar de mediadora en una negociación entre las partes del conflicto, 
integrada por la bancada parlamentaria del Valle del Cauca (Senadores y 
Representantes a la Cámara) y otros senadores. Esta comisión se reunió con los 
líderes de la huelga el día 24 de septiembre en la sede del Episcopado de Palmira, 
con la participación de representantes de la iglesia católica, la gobernación del 
Valle del Cauca, la procuraduría agraria, y el ministro de salud y la la Protección 
Social. El ministro había asistido al Valle el día anterior, 23 de septiembre, a 
reunirse solamente con los agroindustriales y los sindicatos de empresa que 
rechazaban la huelga. Únicamente la gestión de los congresistas lo convenció 
de reunirse con los trabajadores en huelga.
En la reunión con la comisión de congresistas, el gobernador del Valle propuso a 
los trabajadores que “en un gesto de buena voluntad desbloquearan una vía de 
cada ingenio, pero la respuesta negativa no se hizo esperar”.
Otro hecho del día 24 de septiembre fue que un grupo de corteros “se presentó 
ante el Congreso de la República, a defender sus peticiones” (El País, 2008, 25 de 
septiembre).
Ante las declaraciones del ministro de salud y la la Protección Social, el 
Movimiento 14 de Junio de los corteros emitió un comunicado expresando que 
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“no somos violentos ni estamos vinculados con ningún tipo de grupos o 
intereses ajenos a las reclamaciones justas y pacíficas de nuestros derechos 
laborales” (El País, 2008, 25 de septiembre).
Ese mismo día los corteros se reunieron con el ministro de salud y la Protección 
Social, los representantes de las centrales sindicales, el gobernador del Valle 
y los agroindustriales. Los trabajadores rechazaron “la propuesta de mesas de 
diálogo individuales entre ingenios”. El gobernador del Valle del Cauca dijo: 
“luego del proceso emprendido por los gobiernos Nacional y Departamental, 
que planteó mesas de negociación individuales por cada ingenio, no se obtuvo 
respuesta positiva por parte de la comisión negociadora de los corteros”. Con 
esto, los gobiernos nacional y departamental se hacían eco de la posición 
que durante toda la huelga van a defender los agroindustriales. El ministro de 
salud y la Protección Social responsabilizó de la negativa de los corteros a la 
negociación por ingenio a la CUT (Central Unitaria de Trabajadores): “Hemos 
estado cerca de lograr un consenso para acabar con los bloqueos, pero la CUT 
insiste en una mesa global de diálogo. Seguimos estudiando una fórmula que 
beneficie a las dos partes”. Por su parte, el gobernador dijo “que aunque se 
había avanzado el sábado (23 de septiembre) con la instalación de mesas 
individuales, los corteros decidieron echar para atrás el acuerdo e insistir en 
una mesa global”.
Los corteros, constituidos en movimiento obrero, con sus propios órganos de 
representación, buscaron desde la presentación de su pliego la negociación 
con Asocaña, las empresas agroindustriales, y el gobierno colombiano como 
responsable de la política de agrocombustibles. En este sentido, el mecanis-
mo de negociación que proponían, la mesa global, tenía un alcance político, 
al buscar redefinir las relaciones industriales entre actores del llamado sector 
azucarero, eliminando las prácticas de reducción de costos e intensificación 
del trabajo, asociadas al neoliberalismo. Por contraste con esto, antes de la 
huelga los corteros y los ingenios venían en un proceso de concertación con 
la mediación del gobierno nacional a través de Dansocial (Departamento Ad-
ministrativo Nacional de la Economía Solidaria), pero se trataba de una con-
certación con las cooperativas de trabajo asociado, tal y como la querían los 
agroindustriales. Al respecto dijo el presidente de Asocaña que, “a pesar de 
que los ingenios llevaban un constante diálogo con las cooperativas de los 
corteros, algunos de ellos decidieron parar sus actividades y bloquear la pro-
ducción, por lo que fue necesario tomar la decisión de importar azúcar”.
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El 28 de septiembre el presidente de la República Álvaro Uribe Vélez visitó 
a los corteros en el ingenio Central Castilla, donde les planteó una fórmula de 
negociación. Los trabajadores rechazaron su propuesta de negociaciones por 
ingenio y “ratificaron que la negociación y el desbloqueo de los ingenios será 
posible sólo si se establece una mesa única de diálogo, para tratar temas como la 
vinculación directa, reajustar el pago por el corte, la amenaza de la mecanización, 
más beneficios sociales como educación y recreación para sus familias”. Después de 
la reunión con el presidente, una comisión de corteros se reunió con el ministro de 
salud y la Protección Social con el fin de “dejar instalada una mesa de negociación”. 
Previamente, el presidente se había reunido con las centrales sindicales.
Al día siguiente, el gobernador del Valle del Cauca dijo: “Estamos esperando a 
que ellos (los corteros) internamente se reúnan y nos informen qué decisión to-
maron frente a la propuesta planteada por el Presidente de la República y por la 
Gobernación. Esperamos a que mañana (hoy) haya una respuesta afirmativa que 
nos permita instalar las mesas de diálogo”. El secretario general de Sinalcorteros 
expresó por parte de los trabajadores que, “mientras no se establezca una mesa 
global no se permitirá el desbloqueo de los ingenios”. “Tenemos toda la voluntad 
de dejar salir la producción de azúcar de los ingenios Pichichí, Castilla, María Luisa y 
Central Tumaco, y posteriormente, cuando estén avanzados los acuerdos, permitir 
la salida del etanol de las destilerías. Pero es necesario el diálogo unificado del sec-
tor azucarero con el sindicato de corteros” (El País, 2008, 30 de septiembre).
El 30 de septiembre las centrales obreras CUT, CTC y CGT, en cabeza de sus presi-
dentes y secretario general, emitieron un comunicado conjunto en el que se ofre-
cieron como mediadores en el conflicto entre obreros y empresarios, y llamaron 
a los trabajadores “a que mantengan la cordura y eviten confrontaciones con la 
fuerza pública” (El País, 2008, 1 de octubre).
 
Sólo hasta el 4 de octubre volverían los trabajadores a reunirse con representantes 
de las empresas. Entre tanto, el 1 de octubre los corteros presentaron su 
propuesta de negociación. Propusieron instalar una mesa global de negociación 
que asumiera el debate de dos grandes bloques de temas. “Un primer bloque 
negociador trataría los temas de contratación directa, estabilidad laboral e 
indemnizaciones, mecanización y la no penalización de los líderes de la protesta”. 
“En un segundo bloque se hablaría sobre las diferencias que tienen estos 
trabajadores rurales en el pago de indemnizaciones, pesaje de la caña, dotación, 
transporte, incapacidades, enfermedades laborales, pensiones, permisos y garantías 
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sindicales, sustitución patronal y salarios”. “Una vez instalada la negociación general 
del pliego de peticiones, se podrán instalar mesas por cada ingenio, para solucionar las 
problemáticas específicas de cada uno y las cuales se reunirían en el mismo sitio y con 
los mismos horarios de la mesa general”, dijo el secretario general de Sinalcorteros. 
Por su parte, el principal líder del paro expresó: “una vez se inicien las discusiones del 
primer bloque se facilitará la salida de azúcar de los ingenios Pichichí, Central Tumaco, 
Central Castilla y María Luisa”. Luego, con las negociaciones en el segundo punto de la 
agenda, se permitiría la salida de 15 millones de litros de etanol que se encontraban 
en inventario dentro de las destilerías de Manuelita, Providencia, Incauca y Mayagüez. 
“Somos enfáticos en que continuaremos con el cese de las actividades hasta que se 
instale la mesa global y se inicie la discusión del pliego de peticiones presentado”, 
dijo el secretario de Sinalcorteros. Los trabajadores solicitaron la mediación en 
las negociaciones del gobierno nacional y de Asocaña. La postura de Asocaña con 
respecto a la propuesta de los trabajadores fue que cada ingenio tenía condiciones 
diferentes y por esto las negociaciones debían ser individuales (El País, 2008, 2 de 
octubre. Corteros plantean fórmula de diálogo). El presidente de Asocaña, en su 
columna de opinión, justificó la postura del gremio: “Asocaña no establece ni fija 
políticas en las relaciones de sus afiliados con sus proveedores de servicios o materias 
primas. Tampoco establece políticas para la contratación de trabajadores ni interfiere 
en las relaciones laborales o políticas salariales propias de cada uno de sus afiliados” 
(El País, 2008, 2 de octubre. Realidades del sector azucarero).
Los trabajadores volvieron a defender su posición el 4 de octubre en reunión que 
sostuvieron con una comisión de interlocutores de los ingenios Providencia, Cas-
tilla e Incauca. Las reuniones con los ingenios entraban en una fase exploratoria. 
Al respecto dijo el secretario de Sinalcorteros: “Estamos dialogando a nivel de 
mesas exploratorias, pero aún los ingenios no han hecho una oferta para sentarse a 
negociar entre ellos y nosotros en materia de costos laborales”. Por su parte, el prin-
cipal líder de la huelga dijo que “hemos tenido acercamiento con algunos de los inge-
nios, pero nuestra posición es la misma: queremos una mesa única de negociaciones 
para buscarle salida al paro”. Ambos declararon bienvenida la mediación del gobierno 
nacional, a través de algunos de sus funcionarios” (El País, 2008, 6 de octubre).
El 5 de octubre los corteros insistieron en su propuesta de mesa única de nego-
ciaciones como condición para levantar el bloqueo a los ingenios (El País, 2008, 
6 de octubre). Ese día se reunieron con el ex gobernador del Valle en 2004-2007. 
Por su parte, el ministro de salud y la Protección Social adelantó reuniones en Cali 
por separado con las partes del conflicto.
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El 6 de octubre los congresistas del bloque parlamentario del Valle del Cauca 
se reunieron con los corteros y presentaron una propuesta intermedia. Según 
ésta, se organizaría una mesa única para discutir los puntos del pliego de los 
corteros que tienen relación con todos los ingenios, es decir, los temas de 
dotaciones, transporte, pesaje de la caña, auxilio de lentes y demás. Luego de 
los puntos generales, se pasaría a discutir los temas de contratación directa y 
mecanización, involucrando en este último punto al gobierno nacional, dado 
el desempleo generado por la mecanización (El País, 2008, 7 de octubre).
El 8 de octubre los trabajadores de planta del ingenio Manuelita se reunieron 
con los corteros, con el fin de regresar a sus puestos de trabajo (El País, 2008, 
9 de octubre). El 13 de octubre, el gobernador del Valle, en compañía del 
ministro de salud y la Protección Social, se reunió con los corteros en el estadio 
del municipio de Guacarí. Después, en compañía de éstos, se trasladaron al 
ingenio Pichichí (Gobernación del Valle, 2010). Ese día al fin se reunieron todas 
las partes del conflicto: la comisión negociadora de los corteros, Asocaña, 
representantes de la CUT, el ministerio de salud y la Protección Social y la 
gobernación del Valle. En ella, los trabajadores accedieron a las negociaciones 
por ingenio, pero mantuvieron el bloqueo a los ingenios. Acordaron permitir 
la salida de 13000 bultos de azúcar del ingenio Pichichí. El gobernador del 
Valle estuvo de acuerdo con la respuesta de los corteros. Sin embargo, con 
el Ministerio de salud y la la Protección Social propuso el desbloqueo de las 
plantas y la garantía del cumplimiento de los compromisos a través de la 
veeduría de estas dos instituciones (El País, 2008, 14 de octubre).
Los trabajadores no cumplieron a cabalidad el acuerdo de dejar salir la 
producción de azúcar. Sólo permitieron la salida de 6.500 sacos de 13.000 
bultos en la noche del 14 de octubre. Esto evidenció divisiones entre ellos, 
pues, según el diario El País, se presentaron fuertes discusiones entre los 
trabajadores en el ingenio Pichichí. El gerente de esta empresa aprovechó la 
situación para “señalar la falta de seriedad de los corteros cuando se adquieren 
compromisos”. Los representantes de la agroindustria volvieron a insistir en 
no establecer ningún compromiso mientras se mantuviera el bloqueo a las 
plantas. El presidente de la empresa Riopaila-Castilla manifestó: “la reunión 
del pasado domingo no solucionó el problema”. Por su parte, el principal líder 
de la huelga dijo: “los corteros ya accedieron a negociar por separado. Les 
toca ahora a los ingenios poner de su parte y empezar el diálogo en medio del 
bloqueo” (El País, 2008, 15 de octubre).
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El 25 de octubre, los trabajadores participaron en la Minga Social y Comunitaria 
realizada en la Universidad del Valle, en la ciudad de Cali. El 27 de octubre, en 
Palmira, hubo una reunión de los trabajadores con el presidente y los congresistas 
del Polo Democrático. Finalizada la reunión, con una comisión de corteros visi-
taron las afueras del ingenio Manuelita.
 
En la huelga, los corteros fueron visitados por dos congresistas del partido Liberal; 
una representante a la Cámara; una defensora de derechos humanos, en compa-
ñía de sindicalistas canadienses, entre otros. Asimismo, recibieron otras visitas de 
congresistas y el presidente del Polo Democrático.
La primera mesa formal de negociaciones se instaló en el ingenio Pichichí el 10 
de octubre. Se reunieron un grupo de la comisión negociadora de los corteros con 
el gerente de la empresa y otro representante de los ingenios. Esta reunión, en un 
momento en que los trabajadores no había aceptado la negociación por ingenio, 
fracasó debido a que la empresa rechazó la presencia en la negociación de tra-
bajadores de otros ingenios, así como de sindicatos. Al respecto, el secretario de 
Sinalcorteros dijo que el “designado por los ingenios como su vocero, fue enfático 
en decir que la industria no estará en ningún tipo de negociación mientras en la 
mesa participe Sinaltrainal … y ese veto no lo vamos a permitir” (El País, 2008, 11 
de octubre).
La negociación entre corteros y agroindustriales se mantuvo paralizada o avan-
zando a ritmo lento y sobre puntos secundarios y esto fundamentalmente por la 
negativa de los segundos a negociar en las condiciones de bloqueo a las plantas 
impuesta por los trabajadores. Hasta el 20 de octubre sólo se habían discutido en-
tre corteros y empresarios los temas de incapacidades, reubicación y programas 
de salud y vivienda. La decisión de mantener el bloqueo por parte de los corteros 
respondió a un acuerdo entre el liderazgo y las bases. Según el secretario de Sinal-
corteros, “para tratar de lograr avances se socializó la idea de acabar el bloqueo 
entre la población base del paro (es decir, los corteros que están ubicados en 
los accesos de las factorías azucareras). Pero sólo el 30% apoyó el desbloqueo. 
El 70% restante dice que la negociación se puede hacer en medio del bloqueo 
y una vez se adquieran los primeros compromisos, ir permitiendo la entrada de 
personal y de insumos para que inicie la producción de azúcar y etanol”. Tam-
bién indicó que “se habían logrado unos avances en materia de reubicaciones y 
planes de salud y vivienda que involucran ayudas del Estado representadas en 
subsidios”. “Ellos nos habían aceptado negociar con la presencia de nuestros 
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asesores, pero debido a las denuncias del Gobierno de que hay presencia de 
grupos ilegales en la protesta, las cuales rechazamos tajantemente, ahora los 
industriales sólo quieren diálogo con las cooperativas y los trabajadores de cada 
ingenio”. “Ante esta situación, dijo, la negociación se congeló” (El País, 2008, 21 
de octubre).
El 23 de octubre los trabajadores hicieron una nueva propuesta de negociación. 
Se trató de un pliego de nueve puntos, avalado por la CUT, y entregado al gober-
nador del Valle. La propuesta planteaba “el pago inmediato de los salarios de-
vengados por los corteros desde el 15 de septiembre del 2008, el compromiso 
de no tomar represalias contra los participantes y promotores del paro, dar por 
terminada toda forma de intermediación laboral y la mecanización del corte de 
la caña, y el reajuste del pago por tonelada de caña cortada manualmente” (El 
Pais, 2008, 24 de octubre). Se trataba de una propuesta centrada en los puntos 
principales del pliego inicial, con la adición del punto del pago de los salarios 
dejados de recibir tras más de un mes de huelga y bloqueo y dada la situación 
que enfrentaban las familias de los trabajadores, si no ellos mismos.
El 27 de octubre los corteros manifestaron su disposición a negociar a través 
de mesas individuales con cada uno de los ocho ingenios paralizados, con la 
condición de que “en esas mesas individuales se debe llegar a acuerdos gene-
rales que cobijen por igual a todos los trabajadores de la industria azucarera”. 
Hasta ese día los corteros venían adelantando reuniones particulares con los 
ingenios. “Uno de los más adelantados en estas conversaciones es el Ingenio 
Providencia, cuyas directivas realizaron durante el fin de semana diálogos con 
trabajadores, representantes de la CUT y del Ministerio de salud y la Protección 
Social”. Sin embargo, la comisión negociadora de los corteros no avaló estos 
encuentros, “por considerar que se han hecho sin la presencia de asesores, que 
permitan unificar acuerdos para todo el sector” (El País, 2008, 28 de octubre).
Hacia el 30 de octubre los corteros continuaban en mesas exploratorias con 
los representantes de 6 ingenios: Mayagüez, Providencia, María Luisa, Pichichí, 
Central Tumaco y Central Castilla. Los encuentros fueron propiciados por el go-
bierno nacional. El ingenio Castilla, con el que se instaló una mesa de diálogo el 
29 de octubre, dijo en un comunicado que “las partes hemos logrado ponernos 
de acuerdo en unas reglas mutuas de respeto y de diálogo que nos permitan 
avanzar en este ejercicio de buena voluntad que pretende solucionar las dife-
rencias existentes” (El País, 2008, 31 de octubre).
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El 31 de octubre, un miembro de la comisión negociadora de los corteros “advirtió 
que pese a que se ha avanzado en puntos como la vivienda, se está desconociendo 
la presencia de los asesores de la Central Unitaria de Trabajadores, CUT, y de 
los sindicatos en el proceso”. “Por ley nosotros tenemos derecho a tener unos 
asesores para que nos orienten en los temas que desconocemos” (El País, 2008, 
1 de noviembre).
El primer acuerdo entre corteros y agroindustriales se dio en el ingenio Central 
Tumaco, el 1 de noviembre de 2008, con la mediación del ministro de salud y la 
Protección Social y el obispo de Palmira, y sin la mediación sindical. La ausencia 
de esta mediación se explicó así: “el retiro de Sinalcorteros y la CUT de la mesa 
negociadora se produjo luego de que el vocero de los corteros (…) hiciera caso omiso 
de las orientaciones de la organización sindical” (El País, 2008, 2 de noviembre).
El acuerdo excluyó la contratación directa de los trabajadores, principal punto 
del pliego de los corteros, manteniéndose por consiguiente la modalidad de 
contratación de CTA por parte de los ingenios. Con este acuerdo se rompió la 
actuación coordinada de la comisión negociadora de los corteros entre sí y con 
los asesores sindicales.
Después de que los trabajadores accedieran a negociar por ingenio, la negociación 
y el acuerdo entre trabajadores y representantes del ingenio Central Tumaco 
entre finales del mes de octubre y principios del mes de noviembre fue el principal 
momento de inflexión de la huelga.
Terminado el paro en Central Tumaco, el presidente de Asocaña expresó: “es una 
demostración de cómo la negociación directa entre las partes, sin intervención de 
terceros con intereses políticos, es el camino para construir soluciones generosas y 
sostenibles” (El País, 2008, 5 de noviembre). Con ello, enunciaba el tipo de postura que 
sostenían los representantes de los ingenios, quienes buscaban una negociación con 
las cooperativas, sin asesores y sin bloqueo, desventajosa para los corteros, y no con 
el movimiento organizado y su representación a través de la comisión negociadora.
Los trabajadores fueron llegando a “preacuerdos con las empresas que ambas 
partes han respetado” (El País, 2008, 2 de noviembre). El 6 de noviembre se 
realizaría la cuarta mesa de diálogo entre la comisión negociadora de los corteros 
y el ingenio del Cauca, Incauca (El País, 2008, 6 de noviembre). El 7 de noviembre 
se rompieron las negociaciones entre los corteros y los representantes del ingenio 
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Pichichí en la Casa Episcopal de Palmira. El gerente del ingenio adujo que los 
asesores externos habían modificado todo lo acordado, por lo cual la empresa se 
levantó de la mesa. “Hemos estado dispuestos al diálogo permanentemente, pero 
desde ahora sólo nos sentamos con los corteros, no aceptamos intermediarios. 
Hemos tenido en dos oportunidades aproximaciones muy grandes para concluir 
esto y aparecen los intermediarios y acaban con todo”. El obispo de Palmira también 
decidió apartarse de la negociación, inconforme con el papel de los asesores de los 
trabajadores. En comunicado de la Diócesis de Palmira, afirmó que “hay asesores 
que terminan decidiendo e imponiendo sus criterios”. Por su parte, el ministro 
de salud y la Protección Social se pronunció reiterando la existencia de presiones 
externas en las negociaciones (El País, 2008, 8 de noviembre). La institucionalidad 
del estado y la iglesia católica evidenciaban su alineación con las posiciones de los 
ingenios.
Ese día, un delegado de la comisión negociadora de los trabajadores en Manuelita 
dijo que hasta el momento no se había avanzado mucho en las negociaciones, 
realizadas en el Centro Internacional de Agricultura Tropical, Ciat, “pues se 
estaban escuchando las propuestas de las dos partes”. En Incauca, los corteros 
y la empresa habían avanzado acuerdos en “mejorías en los puntos de dotación, 
vivienda y educación” (El País, 2008, 8 de noviembre).
El 8 de noviembre los corteros llegaron a acuerdos con los representantes de 
los ingenios Pichichí e Incauca. Se descartó en ambos acuerdos la contratación 
directa, principal punto de los trabajadores. Firmado el acuerdo en Incauca, los 
trabajadores desbloquearon el ingenio, ubicado en Florida. La entrada al ingenio 
Pichichí también fue despejada. En las negociaciones con Incauca medió un 
asesor sindical de Sinalcorteros, cuyo papel en la negociación fue resaltado por 
el ministro de salud y la Protección Social. El presidente de Asocaña volvió a 
pronunciarse e insistir en la misma posición que sostuvo con respecto a Central 
Tumaco: “fue una demostración de cómo la negociación directa entre las partes, 
sin intervención de terceros con intereses políticos, es el camino para construir 
soluciones sostenibles” (El País, 2008, 9 de noviembre).
El 9 de noviembre los corteros firmaron acuerdos con las empresas Providencia y 
Riopaila-Castilla, sin mediación sindical. En Central Castilla, se suscribió un nuevo 
contrato con las cooperativas hasta el 31 de diciembre. Los corteros procedieron 
a levantar los cambuches instalados a las puertas de los ingenios (El País, 2008, 
10 de noviembre).
169
En todas las negociaciones llevadas a término el ministro de la Protección Social 
sirvió de garante de lo firmado. “El funcionario reveló que, en esencia los acuerdos 
(firmados en Castilla y Providencia) han consistido en un reajuste de la tarifa de 
caña cortada por tonelada (de entre 11% y 12%), un cambio en el actual sistema de 
pesaje de la caña y compromisos por parte de los ingenios para mejorar dotaciones 
de uniformes y herramientas a los corteros”. Otro punto fue el compromiso de los 
ingenios a “destinar recursos para fondos de vivienda y de capacitación en favor de 
los corteros y sus familias a partir del 2009” (El País, 2008, 10 de noviembre).
Las negociaciones continuaron en los tres ingenios todavía bloqueados: 
Mayagüez, Manuelita y María Luisa. “En Mayagüez llevamos dos días seguidos de 
conversaciones, pero las mismas han sido infructuosas”, dijo un funcionario del 
Ministerio de salud y la Protección Social. En cuanto a Manuelita, un delegado 
de la comisión negociadora expresó: “resta llegar a un acuerdo en lo referente al 
precio que paga el ingenio por tonelada de caña cortada, pero en los otros temas 
ya se han logrado acuerdos importantes. Estamos cerca de firmar el acta final”. 
En María Luisa, por contraste, los corteros y la empresa sólo estaban en fase de 
exploración de consensos (El País, 2008, 11 de noviembre).
El 12 de noviembre se firmaron los acuerdos en los ingenios Manuelita y 
Mayagüez. En el ingenio Manuelita se acordó un aumento del 11% en la tarifa 
de corte, así como “el financiamiento de varios proyectos de vivienda, educación 
y bienestar para los corteros y sus familias”. En el caso del ingenio Mayagüez, se 
acordó, según su presidente, “el aumento de 11,5% en el precio que se paga por 
tonelada de caña cortada, llegando así a $6.400. Además, se destinaron $150 
millones para un fondo de vivienda”. Otro punto del acuerdo fue el otorgamiento 
a cada cortero de “un crédito de $800.000 sin intereses, pagadero en un plazo de 
18 meses, con el objetivo de que puedan ponerse al día en las obligaciones que 
dejaron de pagar en el tiempo del paro”, y la destinación de “otros recursos para 
programas de educación y recreación”. En los acuerdos actuó como garante el 
Ministerio de salud y la Protección Social (El País, 2008, 13 de noviembre).
Hubo una excepción a los acuerdos. El 14 de noviembre informó el diario El País 
que todavía no se habían iniciado las negociaciones en el ingenio María Luisa. Esto 
se debió a las condiciones exigidas por el ingenio: el desbloqueo inmediato de las 
instalaciones y la no participación de asesores en las negociaciones. El presidente 
de la CUT subdirectiva Valle hizo un llamado a la iglesia católica y al gobernador 
del Valle para que mediaran en el conflicto. “Le estamos pidiendo a la Iglesia, por 
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medio de monseñor Sarasti y al gobernador (…) que nos ayuden en la facilitación 
de esa mesa, porque hemos encontrado una actitud muy diferente de parte de los 
empresarios de este ingenio con respecto a los otros directivos con los que se ha 
llegado a acuerdos”, dijo.
El 15 de noviembre El País reprodujo partes de un comunicado del ingenio en el 
que reiteraban como condiciones de la negociación con las CTA el desbloqueo 
de la planta y la no intervención de asesores sindicales, e incluso señalaban la 
violación del derecho al trabajo de sus empleados y a la propiedad privada de sus 
accionistas (!) (El País, 2008, 15 de noviembre).
Según el periódico El tiempo, el 19 de noviembre los corteros enviaron a la 
empresa un preacuerdo, pero la empresa exigió el desbloqueo antes de firmar. 
El 22 de noviembre enviaron otro, que no fue recibido. Finalmente, los traba-
jadores enviaron un tercer preacuerdo el 25 de noviembre, pero fue infruc-
tuoso. Según este diario, la empresa exigía tres condiciones: el desbloqueo de 
la planta; que no haya asesores ni técnicos ni jurídicos en las conversaciones, 
y que se hagan sólo con los gerentes de las cooperativas (El Tiempo, 2008, 26 
de noviembre).
El bloqueo al ingenio terminó el 5 de diciembre, producto de la falta de 
coordinación de las cooperativas, del cansancio de los trabajadores, que dejaron 
de apoyar el bloqueo, y de la negociación con la mediación de monseñor Sarasti 
y el padre González, de la Arquidiócesis de Cali. Los resultados de la negociación 
fueron desfavorables a los trabajadores, pues el aumento en la tarifa de corte fue 
sólo de 6,33% y los corteros se comprometieron a no usar más medidas de hecho o 
“cualquier otra medida encaminada a perjudicar el buen desarrollo de la operación 
del Ingenio María Luisa” (El Tiempo, 2008, 6 de diciembre; El Espectador, 2008, 10 
de diciembre).
La actuación de los empresarios y sus aliados (el gobierno nacional, el Estado 
colombiano, los gremios, los sindicatos de empresa).
La acción del gobierno nacional estuvo dirigida, desde un primer momento, 
en contra del senador del Polo y sus asesores. En un consejo comunitario 
realizado en el municipio de Florida, Valle del Cauca, el 28 de mayo de 2008, el 
presidente acusó al senador de haber liderado en el pasado la destrucción de 
Emcali y de estimular tras bambalinas la supuesta violencia de los indígenas, 
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a los que llamó invasores, y ordenó al general Gómez Méndez judicializarlo y 
meterlo a la cárcel (El Tiempo, 2008, 28 de mayo).
Iniciado el paro, a las entradas bloqueadas de los ingenios se ubicaron la policía 
y el ejército, ante la posibilidad no realizada de darle un tratamiento continuado 
de orden público al conflicto laboral. El 16 de septiembre, segundo día del paro, 
hubo restricciones por parte de la fuerza pública en el ingenio Central Castilla a la 
entrada de alimentos y trabajadores hacia los lugares donde los corteros hacían 
los bloqueos (El País, 2008, 176 de septiembre).
El 23 de septiembre en la plenaria del Congreso de la República, durante una sesión 
que fue televisada, el ministro de salud y la Protección Social exhibió material 
probatorio que supuestamente vincularía al senador, sus asesores, y trabajadores con 
las Farc. Ese día señaló que el paro “era promovido por la subversión, aunque luego se 
retractó a través de un comunicado” (El País, 2008, 24 de septiembre). Lo notorio es 
que lo hizo un día antes de que un trabajador de la agroindustria se presentara en la 
Fiscalía a denunciar a dos asesores del senador y cuatro trabajadores.
Asimismo, el ministro expresó que el gobierno nacional no iba a dialogar “bajo 
presión”, “en tanto los corteros persistan en los bloqueos a la infraestructura azu-
carera”, pero “descartó que se fuera a usar la fuerza para desalojarlos y los instó a 
suspender por su propia iniciativa el bloqueo”. Por su parte, los corteros le recla-
maron por llamarles violentos (El País, 2008, 24 de septiembre).
El 25 de septiembre, el ministro manifestó que “mientras existan los bloqueos será 
imposible una negociación entre las partes en conflicto”, “instó a los huelguistas a 
que respeten los derechos de los trabajadores de los ingenios, quienes completan ya 
doce días sin poder desempeñar sus actividades”, y dijo que “no se puede vulnerar un 
derecho pensando que el mío es más importante” (El País, 2008,  26 de septiembre).
Asimismo dijo “que el Valle debe buscar soluciones de largo plazo, ‘pues es in-
negable que la mecanización del corte entrará con fuerza a los ingenios y mucha 
mano de obra quedará cesante’” (El País, 2008, 26 de septiembre).
Las intervenciones del ministro de salud y la Protección Social intentaron 
deslegitimar el paro de los trabajadores. En primer lugar, diciendo que el paro 
era “impulsado por pretensiones electoreras”. En segundo lugar, declarando 
que los bloqueos a los ingenios realizados por los trabajadores eran ilegales. 
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En tercer lugar, afirmando que el conflicto laboral era en realidad “un problema de 
intimidación que un pequeño grupo está ejerciendo sobre unos trabajadores del 
sector azucarero que sí quieren trabajar”. En cuarto lugar, asegurando que el paro 
era promovido por fuerzas oscuras (El País, 2008, 24 de septiembre).
Por su parte, los cultivadores asociados en Procaña se manifestaron pidiendo 
“una solución rápida a este conflicto laboral que los afecta gravemente, ya que se 
suma a los efectos de la revaluación y del invierno que tiene en serias dificultades 
a los agricultores” (El País, 2008, 24 de septiembre).
Los representantes de los sindicatos de empresa de los ingenios en paro, sindi-
catos patronales afiliados a la CTC o la CGT, “denunciaron que han sido objeto de 
intimidaciones, situación que fue negada por los líderes del paro” (El País, 2008, 
24 de septiembre). El presidente del sindicato del ingenio Pichichí “aseguró que 
‘un grupo de hombres armados se acercó a la sede del sindicato el pasado lunes a 
decirnos que apoyáramos el paro, o si no nos quemarían la sede’”. Los otros sindi-
calistas afirmaron “que personas encapuchadas se acercan a los trabajadores que 
están realizando labores para intimidarlos y les impiden que adelanten las labores 
que deben ejecutar en las empresas” (El País, 2008, 24 de septiembre).
El 17 de septiembre trabajadores de planta del ingenio Pichichí marcharon en 
Guacarí en contra del paro (El País, 2008, 18 de septiembre). Al día siguiente, “60 
corteros de caña de este ingenio solicitaron la mediación de la Gobernación del 
Valle para que se les permita trabajar, pues debido al bloqueo a esa compañía no 
han podido cobrar el pago correspondiente a la primera quincena de septiembre” 
(El País, 2008, 19 de septiembre).
El 18 de septiembre se realizó la segunda marcha en contra del paro de corteros, 
esta vez en Palmira (El País, 2008, 19 de septiembre). La tercera marcha contra 
el paro fue realizada el 24 de septiembre en Cali. Los trabajadores de planta de 
los ingenios se concentraron en la Plazoleta de San Francisco, frente a la Gober-
nación (El País, 2008, 25 de septiembre).
La comisión de congresistas conformada en el Senado se reunió el 24 o 25 de 
septiembre con los representantes de Asocaña (El País, 2008, 25 de septiem-
bre) y con líderes sindicales de los sindicatos de empresa de los ingenios. En 
esta reunión “los dirigentes sindicales reclamaron nuevamente que se respete 
su derecho al trabajo. ‘No es que estemos en contra de las peticiones de los 
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corteros, pero lo que no permitiremos es que no se nos deje trabajar’, señalo el 
presidente del sindicato de Incauca”.
Los congresistas de la comisión se reunieron el 26 de septiembre con los repre-
sentantes de los ingenios, los cuales “manifestaron su disposición a reanudar los 
diálogos de manera individual con las Cooperativas y sus trabajadores asociados” y 
“reiteraron la necesidad de que se levante el bloqueo a las plantas, por (sic) se trata 
de una acción ilegal que impide cualquier acercamiento, tal como lo ha afirmad (sic) 
el Gobierno Nacional” (El País, 2008, 27 de septiembre).
Ese día, Asocaña emitió un comunicado insistiendo “en que el sector azucarero 
ha actuado con responsabilidad frente a la realidad social de los corteros. ‘La op-
ción del corte mecanizado es económicamente más rentable que el corte de caña 
manual. Sin embargo, conscientes de la problemática social del Valle del Cauca, 
los ingenios han mantenido el corte manual”. En otra parte del comunicado dijo, 
con respecto a la contratación de CTA: “las cooperativas son un modelo en el cual 
los trabajadores son dueños de su propia empresa. Esta forma de contratación 
fue avalada por la OIT, y los ingenios se han asegurado del cumplimiento de las 
normas laborales por parte de esas entidades” (El País, 2008, 27 de septiembre).
Una modalidad de acción del gobierno nacional y la agroindustria que puede 
resaltarse fue la judicialización de los líderes de la huelga y dos de los asesores del 
senador del Polo. Para esto, utilizaron a un trabajador de la agroindustria que se acercó 
a la Fiscalía a denunciar penalmente a cuatro trabajadores, entre ellos el principal 
líder de la huelga, y a los asesores del senador, por supuestos vínculos con las Farc. 
“El fiscal Mario Iguarán reveló una denuncia en la que se afirma que el paro estaría 
infiltrado presuntamente por miembros de las Farc. Aseguró que ‘someteremos a un 
proceso de verificación, como corresponde, las denuncias que muestran presencia, 
comunicación directa y entrega de auxilios por parte de las Farc, para que se realice 
una toma o un paro de esta naturaleza”. Asimismo, “dijo que guerrilleros y huelguistas 
crearon comités de defensa para cuando llegue la Policía y se determinó que se 
utilizarían armas blancas en estos enfrentamientos”; también se habrían creado 
“grupos para la quema de caña y para la destrucción de maquinaria” (El País, 2008, 
27 de septiembre).
Un representante a la Cámara por el partido Conservador, integrante de la 
comisión del Congreso, expresó que “no se pueden aceptar las vías de hecho y 
menos con movimientos ilegales” (El País, 2008, 27 de septiembre).
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El ministro de la Protección Social se refirió al tema hablando de “unas personas 
que dieron testimonio de cómo, en una reunión en la que participaron algunos 
comandantes de las Farc, hablaban de la necesidad y la importancia de infiltrarse 
y aprovechar este movimiento social. Eso lo puse en conocimiento del Fiscal 
General y ellos ya lo están investigando”. Y de nuevo habló sobre el carácter ilegal 
de la acción de los trabajadores y su relación con la negociación: “se necesita 
un diálogo enmarcado en unas actividades totalmente legales. Uno no puede 
promover una conversación entre ingenios y corteros cuando hay una actividad 
ilegal de por medio, como es prohibir que un grupo de personas ejerza su libre 
derecho al trabajo. Aquí se necesita que los corteros desbloqueen las carreteras, y 
tengo la convicción de que con eso los ingenios se sentarán a buscar soluciones” 
(El País, 2008, 28 de septiembre).
El 25 de septiembre, “la Procuraduría Agraria y la Personería de Palmira pidieron 
a los corteros que no involucren a sus familias, especialmente a sus hijos menores 
de edad, en las actividades de protesta” (El País, 2008, 26 de septiembre). Este lla-
mado fue recordado posteriormente por la Defensoría del Pueblo, en un informe 
que rindió sobre la huelga. Por su parte, ese día, los empresarios insistieron en su 
posición de no negociar bajo los bloqueos de los trabajadores (El País, 2008, 26 
de septiembre).
El 28 de septiembre el presidente Uribe Vélez se reunió en la Escuela Militar de 
Aviación de Cali con el gobernador del Valle, otras autoridades de la región, y 
representantes del gremio azucarero, para analizar el paro de corteros.
Ese día, Uribe tomó la iniciativa por parte del bloque gobierno-empresarios 
y propuso una fórmula de negociación. “Esta fórmula consiste en establecer 
mesas de trabajo individuales para cada ingenio que incluya a los líderes del 
paro, los representantes de las factorías azucareras y a las centrales obreras 
(Confederación General del Trabajo, CGT, Confederación de Trabajadores de 
Colombia, CTC y Central Unitaria de Trabajadores, CUT). Igualmente, “la propuesta 
también contempla que se levanten los bloqueos y que se respete la libertad de 
los trabajadores que quieren presentarse en sus puestos de trabajo”. El presidente 
también expresó: “Este país necesita la armonía social permanentemente. 
Nosotros no podemos manejar las relaciones laborales con capitalismo salvaje ni 
con odio de clases; no podemos manejar las relaciones de ingenios y cooperativas 
con falta de fraternidad. Entonces lo que queremos es construir fraternidad”. La 
ausencia de represión violenta a la huelga de corteros, la búsqueda de fórmulas 
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de negociación entre las partes por parte del gobierno y las declaraciones de 
Uribe se explican solamente en el contexto de la negociación del Tratado de 
libre comercio entre Colombia y Estados Unidos, y de la coyuntura electoral que 
atravesó este país, en la que Obama se impuso a McCain. El TLC se encontraba 
en trámite en el Congreso de los Estados Unidos, donde encontró la oposición 
de Nancy Pelosi, presidenta de la Cámara, y del partido Demócrata. Por su 
parte, Obama había manifestado en un debate televisado con McCain que no le 
parecía conveniente el acuerdo comercial “mientras en Colombia persistan las 
violaciones a los derechos humanos de los sindicalistas”10.
Ante la posición de los trabajadores de negociar con los empresarios en una 
mesa única, éstos defendieron la negociación por ingenio. En este sentido, el 
“presidente de la compañía Riopaila-Castilla, aseguró que no se pondrán limi-
tantes a una mesa de negociación, siempre y cuando sea exclusivamente con 
los corteros que prestan servicios para el ingenio. ‘Hemos buscado a los rep-
resentantes legales de las cooperativas y sus mesas directivas para entablar el 
diálogo. Esta es una empresa que quiere soluciones, pero deben ser individu-
ales” (El País, 2008, 29 de septiembre).
En defensa de los trabajadores de planta de los ingenios, el gobierno nacional 
manifestó “que no puede tolerar las amenazas a los trabajadores, porque este 
país ha sufrido mucho por ese flagelo”. “Cuando hablo de amenazas que han 
recibido algunos trabajadores, óigase bien, no estoy hablado de infiltración. 
Estoy hablando de amenazas”, dijo el presidente Uribe (El País, 2008, 29 de 
septiembre).
Una senadora vallecaucana del partido de la U organizó con el presidente del 
Senado la intervención de dos corteros en la plenaria el 7 de octubre de 2008. 
Uno de ellos, trabajador del ingenio del Cauca, Incauca, mostró remuneracio-
nes, utilidades y condiciones de vivienda favorables en la empresa, así como 
otras condiciones desfavorables.
El ministro de Agricultura manifestó el 9 de octubre que el gobierno era opti-
mista y que confiaba en que el bloqueo a la industria azucarera cesara en los 
próximos días. El mismo día, el ministro de salud y la Protección Social dijo que 
varios funcionarios de la Dirección Territorial del Ministerio fueron amenazados.
10  Tomado de: http://es.wikipedia.org/wiki/Tratado_de_Libre_Comercio_entre_Colombia_y_Estados_Unidos 
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El País, en su edición del 15 de octubre, informó que el gobierno nacional, a través 
del DAS, detuvo a 3 ciudadanos franceses que se encontraban en los campamentos 
de los corteros en la planta Castilla. “Uno de ellos (…) fue invitado por la Corporación 
para la Educación, el Desarrollo y la Investigación Popular y el Instituto Nacional Sin-
dical a documentar el movimiento sindical cortero” (El País, 2008, 15 de octubre).
Por su parte, la Defensoría Regional del Pueblo emitió un informe denunciando 
injerencia y presiones por parte de sectores políticos a los trabajadores en huelga. 
Estos sectores habrían estado patrocinando y financiando el paro. Asimismo, se-
ñaló la “presencia indebida de niños en las carpas armadas por la protesta y limi-
tación de acceso, movilidad y suministro de alimentos a las personas que habitan 
en las casas de los ingenios”. En contravía de los avances en las fórmulas de ne-
gociación la Defensoría llamó a los corteros a “acudir a los mecanismos previstos 
para la resolución de conflictos según lo pactado en cada convenio cooperativo” 
(El País, 2008, 17 de octubre, “Políticos financian el paro de corteros”).
El 16 de octubre el presidente Uribe propuso en Cali la formación de un comité 
garante de los acuerdos resultado de las negociaciones, “integrado por personas 
de confianza de las partes involucradas en el conflicto”. Manifestó preocupación 
por grupos ajenos a los trabajadores que, según él, trataban de presionar a 
algunos sectores, y dijo que “es la justicia la que tiene qué (sic) decir quiénes 
han llegado, en nombre de las Farc, a hacer daño” (El País, 2008, 17 de octubre, 
Políticos financian el paro de corteros). El ministro de salud y la Protección Social, 
por la coincidencia del paro de los corteros con las movilizaciones indígenas en el 
marco de la Minga de Resistencia Social y Comunitaria, dijo que para el gobierno 
era “sospechoso” que se dieran simultáneamente (El País, 2008, 17 de octubre, 
Protestas están infiltradas por Farc: Naranjo).
El fiscal general también se manifestó diciendo que estaba “a la espera de las 
investigaciones de la Policía Judicial y el análisis de los fiscales adscritos al caso (de 
los trabajadores y asesores denunciados) para tomar las medidas que ameriten” 
(El País, 2008, 17 de octubre, Políticos financian el paro de corteros). Sin embargo, 
ese mismo día fue capturado por la Sijin de la policía uno de los trabajadores 
denunciados (El Tiempo, 2008, 17 de octubre). El 21 de octubre los otros tres 
trabajadores y los asesores del senador del Polo denunciados se presentaron 
voluntariamente a la sede de la Fiscalía en Cali, donde “el Juez 26 Penal Municipal, 
con funciones de Control de Garantías, les dictó …  medida de aseguramiento con 
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beneficio de excarcelación”, “por su presunta responsabilidad en los delitos de 
concierto para delinquir, lesiones personales y sabotaje”. Esta medida se basó en 
la denuncia que presentara un trabajador el 24 de septiembre en la Fiscalía (El 
País, 2008, 22 de octubre).
El sindicato de la Industria de Licores del Valle se pronunció ese día sobre la me-
dida de aseguramiento, afirmando que “nunca han participado en la organización 
de ningún paro como se indica en un informe de las autoridades”, que “asistieron 
a una reunión de sindicatos que se hizo en Caloto, Cauca, ‘en donde se trató úni-
camente la problemática de cada empresa”, y que “durante el tiempo que no-
sotros estuvimos en Caloto no se orquestó ni preparó ningún paro” (El País, 2008, 
22 de octubre).
Un día antes, el 20 de octubre, representantes de los municipios pidieron diálo-
go entre las partes. El alcalde de Florida dijo que la situación en el municipio era 
“sumamente delicada”. En éste había “una crisis económica tan profunda, que el 
comercio local está paralizado y el Municipio no percibe ingresos por concepto de 
impuestos”. Asimismo, “las familias de los corteros prácticamente han tenido que 
practicar la mendicidad en las calles para poder comer”. Por su parte, la personera 
de Pradera “dijo que en este municipio el 80% de la población depende de alguna 
manera del corte de caña”. “Tuvimos que citar a las empresas de servicios públi-
cos para que otorguen plazo en el pago de las facturas, pues no hay una buena 
dinámica económica en la población” (El País, 2008, 21 de octubre).
El 21 de octubre también se pronunciaron la SAG (Sociedad de Agricultores 
y Ganaderos del Valle del Cauca) y el Comité Intergremial del Valle del Cauca, 
planteando al gobierno nacional la adopción de “medidas urgentes para conjurar 
la crisis económica, social y de orden público. Esta medidas, dijeron, deben lograr el 
desmonte de los bloqueos a los ingenios, para que se permita el derecho al trabajo 
y el desarrollo de la actividad empresarial”. Pedían asimismo el establecimiento 
de “condiciones especiales de crédito para que estas empresas y demás eslabones 
del clúster del azúcar puedan reiniciar sus operaciones y mitigar el impacto 
económico originado por su cierre” (El País, 2008, 22 de octubre, “Empezó a llegar 
azúcar importada”). La SAG, a través de su presidente, se había pronunciado al 
día siguiente de comenzar la huelga manifestando que era “indispensable crear 
una mesa de concertación para que todos los actores del conflicto –ingenios, 
cooperativas, sindicatos y contratistas- se sienten a buscar un pronto acuerdo” 
(El País, 2008, 22 de octubre, “Empezó a llegar azúcar importada”).
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El 21 de octubre también marcharon en Candelaria los trabajadores de nómina 
del ingenio Mayagüez. Desde el día anterior, “a varios de los trabajadores del in-
genio se les notificó mediante mensajes de celular que desde esa fecha se en-
cuentra (sic) en licencia no remunerada”. Estos trabajadores volverían a marchar 
en contra del conflicto al día siguiente (El País, 2008, 22 de octubre, “Empezó a 
llegar azúcar importada”).
El 23 de octubre el presidente Uribe llamó a corteros y empresarios a ceder y dijo 
que los ingenios podían contratar a través de cooperativas, con la condición de 
que éstas se sometieran a la nueva normatividad expedida que les exige ser em-
pleadores y que los ingenios reajustaran los presupuestos relacionados con las 
labores de corte de caña, para que los corteros recibieran una remuneración justa 
por su trabajo. Llamó a los corteros a aceptar su iniciativa, y dijo que no “se puede 
negociar un pliego de peticiones unificado” (El País, 2008, 24 de octubre, “Corte-
ros deben ceder”).
El 27 de octubre, el ingenio Mayagüez salió en defensa de la contratación a 
través de cooperativas, aduciendo que mediante éstas los corteros reciben las 
prestaciones de ley, que en la tarifa de corte van incluidas las prestaciones, los 
pagos a la seguridad social y compensaciones extraordinarias para gastos de ad-
ministración, transporte y dotación, y que los trabajadores reciben, después de 
descuentos, un total de $828.499 (El país, 2008, 28 de octubre).
El 28 de octubre Uribe lanzó la propuesta de que la OIT se convirtiera en veedora 
de los acuerdos entre las partes. Esta propuesta encontró una recepción positiva 
entre los corteros y el secretario de Agricultura del Valle del Cauca (El País, 2008, 
28 de octubre).
El 29 de octubre el superintendente de Economía Solidaria dijo en Cali que las 
CTA de los corteros no eran intermediarias y cumplían con la normatividad, y que 
“el problema del ingreso de los corteros debe solucionarse entre los ingenios 
y las cooperativas”. De esta manera, desde una entidad del estado, se volvía a 
plantear la negociación entre ingenios y cooperativas, no entre trabajadores 
organizados en un movimiento, e ingenios. El superintendente también afirmó 
que el gobierno, a través de la Ley 1233 de 2008 y el decreto 4588 de 2006, había 
dado las herramientas para evitar la intermediación laboral a través de las CTA (El 
País, 2008, 30 de octubre).
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El 6 de noviembre el diario El País de Cali informaba sobre la intervención del 
Ministerio de salud y la Protección Social en las negociaciones entre los corteros y 
los ingenios (El País, 2008, 6 de noviembre).
El 7 de noviembre una manifestación de por lo menos 10.000 personas, compuesta 
por representantes del comercio, empresas privadas, ONGs, transportadores y 
trabajadores del sector azucarero, se realizó en Palmira, terminando en el parque 
Bolívar. Uno cortero dijo que algunas organizaciones sindicales “están buscando 
sindicalizar a todos los trabajadores para su beneficio propio”. Según él, ciertos 
sindicatos se llevarían una comisión 1,5% por su mediación en las negociaciones 
(El País, 2008, 8 de noviembre).
El 9 de noviembre, día en que los corteros y empresarios llegaron a acuerdos en 
los ingenios Providencia y Castilla, Uribe, desde México, expresó que “el oficio de 
cortar caña es un oficio de esclavitud”, “llamó a los empresarios y los trabajadores 
a buscar la fraternidad en sus relaciones”, y “dijo que la responsabilidad social 
empresarial es la base para fomentar la fraternidad”. Por su parte, el ministro 
de salud y la Protección Social anunció el redoblamiento de la vigilancia a las 
cooperativas contratadas por los ingenios (El País, 2008, 10 de noviembre).
El proceso organizativo de los trabajadores
La dimensión estratégica de constitución de un actor colectivo, identificado de 
varias maneras11, representado por un órgano social como fue la comisión ne-
gociadora, se desarrolló a través del proceso organizativo de los corteros. Éste 
fue, desde un punto de vista conceptual (la asociación obrera), una de las fuentes 
del poder social de los trabajadores: el poder que surge de la asociación obrera, 
entendida como la organización de unas relaciones de coordinación (o subordi-
nación), representación y autoridad (Silver, 2005).
La asociación obrera se basó en las relaciones sociales de la agroindustria y los 
municipios de su área de influencia.
En este sentido, la organización de los corteros se basó, en primer lugar, en sus 
relaciones con las cooperativas de trabajo asociado, particularmente en sus re-
11  Como Movimiento de Trabajadores 14 de Junio, como corteros o simplemente como trabajadores, con base fun-
damentalmente en su condición de obreros, pero también en la de afrocolombianos, nariñenses, pobres y demás. 
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laciones de identificación con éstas, fundadas en la dependencia material y las 
relaciones sociales de poder. La cuestión teórica que aparece aquí es, precisa-
mente, la relación del ser social, el cortero, con la entidad o institución como su-
jeto u objeto social con sus propias regulaciones, mecanismos y dirección. Las 
cooperativas eran ellos mismos, los trabajadores, o bien eran entidades sociales 
que dirigían, controlaban y les pertenecían, pero sólo sobre la base de una escasa 
diferenciación social y técnica en su interior, que impedía la autonomización de 
la autoridad y la representación del consejo de administración, particularmente 
del gerente. Fernando Dorado observó al respecto lo siguiente: “La mayoría de los 
trabajadores vinculados a las cooperativas tienen sentido de pertenencia a ellas. 
Se identifican por sus nombres, se preocupan por su administración, aunque no 
todas desarrollan relaciones democráticas o participativas. Al fin y al cabo es a 
través de ellas como obtienen su sustento y el de sus familias” (Dorado, 2009).
Las cooperativas gestionaban por su cuenta el transporte, la disciplina del tra-
bajador, la afiliación y los pagos a la seguridad social, las prestaciones sociales, la 
dotación, entre otros aspectos antes manejados por los empleados de los inge-
nios. Con ello, organizaban a los trabajadores en función de una serie de aspectos 
de la división técnica del trabajo, creaban o fortalecían relaciones de autoridad y 
representación entre los trabajadores y hacían surgir, por consiguiente, un obrero 
colectivo (Marx, El Capital) no subordinado a la dirección empresarial, sino a sus 
propios intereses y aspiraciones, sobre la base de una escasa diferenciación social 
y técnica en su interior12.
Esto contrastó con la situación de las cooperativas hasta el paro de 2005. Antes 
de ese año, en el período 2000-2005, las cooperativas fueron controladas y usu-
fructuadas por intermediarios de fuerza laboral y los trabajadores cooptados y 
sometidos. En este sentido, la gestión y administración de las cooperativas eran 
socialmente ajenas a los trabajadores. El principal logro de los corteros ese año 
fue haber quitado en la generalidad de los casos el control de las cooperativas a 
esos intermediarios. Sólo a partir de la apropiación efectiva de estas entidades, a 
través de la eliminación de la diferenciación social de la administración y gestión, 
los trabajadores pudieron desarrollar una identificación con ellas.
Por otra parte, la reducción del papel de los contratistas en la agroindustria, la 
eliminación de las empresas asociativas de trabajo, y la escasa expansión del 
12  En muchos casos los gerentes de las cooperativas eran al mismo tiempo trabajadores activos.  
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contrato sindical, todos ellos venidos a menos por la expansión de las CTA, se 
complementaron con la recomposición social de la dirección de las cooperativas 
a raíz del paro de 2005.
La gestión y administración de las cooperativas por parte de los mismos traba-
jadores, su apropiación real, y que, en este sentido, las CTA no se les opusieran 
como un cuerpo extraño fueron, por consiguiente, las condiciones de posibilidad 
del proceso organizativo de los trabajadores.
En estas condiciones pudo surgir un tipo de liderazgo obrero diferenciado de las 
direcciones sindicales de los sindicatos de industria presentes en la agroindustria: 
Sinaltrainal, Sintraicañazucol y Sinalcorteros. En este sentido, el liderazgo obrero 
emergido estuvo compuesto, bien por corteros líderes ajenos a los órganos de ad-
ministración y vigilancia de las CTA, bien por los mismos integrantes de estos ór-
ganos, particularmente los gerentes. Con ello, en la coyuntura organizativa, cam-
bió el carácter de las cooperativas al cambiar los objetivos de la representación 
y la autoridad obreras, ya no dirigidas a hacer gestiones frente a los ingenios y a 
gestionar las cooperativas, sino a organizar y dirigir la acción colectiva reivindica-
tiva.
Uno de los aspectos decisivos de la huelga de los corteros, el bloqueo a las plantas 
industriales, sólo fue posible por la existencia de este obrero colectivo coopera-
tivo. Como lo explicó uno de los asesores del senador, el bloqueo de las diferentes 
entradas a los ingenios fue organizado asignando a cada cooperativa el bloqueo 
de determinada entrada.
La organización de los trabajadores por empresa no fue posible, en la generalidad 
de los casos, por la dispersión territorial de las cooperativas y los trabajadores. 
Los ingenios productores de azúcar y etanol desarrollaban su influencia en una 
variedad de municipios de los departamentos de Valle, Cauca y Risaralda. El área 
de influencia del Ingenio del Cauca, Incauca, abarcaba los municipios de Florida, 
Valle del Cauca, y Miranda, Cauca; el de Mayagüez comprendía al municipio de 
Candelaria; el de Central Tumaco abarcaba a Palmira; el de Providencia a los 
municipios de El Cerrito, Palmira y Guacarí; el de Manuelita a los mismos municipios 
de Providencia; el de María Luisa, a Pradera y Florida; el de Pichichí, a Buga, El 
Cerrito y Guacarí; y el de la planta industrial Central Castilla de la empresa Riopaila 
Castilla S.A., al municipio de Pradera (Sinaltrainal, 2008: 4). En este sentido, los 
trabajadores de Incauca y María Luisa se encontraban en al menos dos municipios 
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por cada ingenio; los de Providencia, Manuelita y Pichichí en al menos tres para cada 
empresa, y sólo los de Central Tumaco, la planta Castilla y Mayagüez en al menos uno 
por ingenio. Desde otro punto de vista, Palmira reunía a los trabajadores de al menos 
tres ingenios; igual ocurría con El Cerrito y Guacarí; Florida y Pradera reunían a los de 
al menos dos ingenios por municipio, y sólo los municipios de Candelaria, Miranda y 
Buga13, a los de al menos un ingenio. Sólo en estos tres municipios la organización por 
empresa coincidía con la organización territorial. En estas condiciones objetivas se 
impuso la organización territorial de los trabajadores sobre la organización con base 
en la empresa de referencia. En este sentido, las reuniones con los trabajadores de 
las cooperativas fueron cristalizando en comités municipales de trabajadores que 
agrupaban a trabajadores de diferentes CTA e ingenios. Por esta razón existieron al 
menos siete comités municipales de trabajadores, organizados a su vez internamente 
en comisiones de logística, alimentación, vigilancia, etc. La conformación de 
estos comités, segundo nivel organizativo con base en las cooperativas, también 
estuvo determinada por el fin formulado: la denuncia de los efectos sociolaborales 
y ambientales del modelo agroindustrial de producción de agrocombustibles, y la 
presentación de un pliego unificado a Asocaña y los ingenios productores de azúcar y 
etanol con miras a su negociación. Este fin hacía necesaria una centralización mayor 
de la asociación obrera. Así pues ésta se basó, en su segundo nivel, en la pertenencia 
territorial, como factor objetivo de la organización de los trabajadores.
Hubo un tercer y cuarto nivel organizativo. El proceso organizativo cristalizó 
en la formación de un comité coordinador general del Movimiento 14 de Junio, 
como vino a identificarse el actor colectivo en formación, y de la comisión 
negociadora del pliego. Esta comisión estuvo conformada por 12 trabajadores 
(El País, 2008, 7 de octubre, “Congresistas proponen salida al paro de corteros”). 
Como vocero oficial del Movimiento 14 de Junio fue elegido José Oney Valencia, 
cortero afrodescendiente proveniente del municipio de Patía, Cauca. La 
formación del comité coordinador, órgano social del movimiento obrero, 
expresó la centralización de la representación y la autoridad obreras frente a los 
agroindustriales y el gobierno nacional, resultado de la necesidad de constituir 
una dirección del movimiento.
Por su parte, la comisión negociadora se constituyó como aspecto organizativo 
de la búsqueda de una negociación sectorial con Asocaña y los ingenios produc-
tores de azúcar y etanol. Los trabajadores, como se vio más atrás, buscaron una 
13  Aquí no se está teniendo en cuenta la influencia de los ingenios que no estuvieron paralizados.  
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negociación con el conjunto de la agroindustria, que hubiera significado, a más 
de la negociación con un sector de clase dominante, propietario y/o controlador 
de varias empresas agroindustriales, el establecimiento de un tipo de relaciones 
industriales en la agroindustria.
Estas formas organizativas declinaron cuando las empresas agroindustriales im-
pusieron a los trabajadores, como condición de la negociación de su pliego, las 
negociaciones y acuerdos por ingenio y con sus respectivos trabajadores. Con 
ello, los trabajadores fueron progresivamente desarticulados como actor colec-
tivo gremial al mismo nivel que el gremio de los empresarios, Asocaña, y con una 
fuerza mucho mayor a la de los sindicatos de industria. Con la desorganización 
generada se actualizó la organización por empresa, pero ya en función de la ne-
gociación y el acuerdo con los mandos medios de los ingenios.
Las otras fuentes del poder social de los trabajadores
Una segunda fuente del poder social de los corteros estuvo en la utilización 
de los lugares estratégicos en la producción. Con base en su organización, los 
trabajadores se declararon en cese de actividades y paralizaron simultáneamente 
la cosecha de caña en 8 ingenios mediante el cese colectivo del trabajo de corte. 
La impotencia de los mandos medios y bajos de las empresas fue completa. Con 
ello, los trabajadores interrumpieron significativamente el suministro de caña 
a las plantas industriales y afectaron gravemente la continuidad de la actividad 
agroindustrial. Sin embargo, el poder negociador de los corteros no hubiera 
podido mantenerse basado en esta sola medida, puesto que las empresas 
agroindustriales hubieran podido recurrir a una combinación de al menos 
cuatro medidas: utilizar sus stocks de mercancías para continuar su actividad 
económica; recurrir a otros ingenios no paralizados para abastecerse de caña 
para molienda; importar azúcar para cumplir sus compromisos de mercado, 
como efectivamente lo hicieron una vez el gobierno lo autorizó; reemplazar en 
alguna medida la composición de la fuerza laboral. Lo decisivo, el fundamento 
más fuerte del poder social y de negociación de los trabajadores, fue el bloqueo 
de las vías de entrada y salida de las plantas industriales. Con esto, con el control 
que ejercieron sobre estas vías, los trabajadores se aseguraron la paralización del 
conjunto de la actividad de las empresas agroindustriales, al impedir la entrada y 
salida de personal, materias primas, mercancías, y equipo técnico y de transporte. 
Así, acumularon una importante presión económica sobre los empresarios, al 
retrasarse el cumplimiento de las obligaciones de mercado y tributarias nacionales 
e internacionales de las empresas y extenderse sus efectos sobre la sociedad.
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Los empresarios fracasaron en el intento de disolución de estos bloqueos, pues 
el gobierno nacional no accedió a darle un tratamiento continuado de orden pú-
blico al conflicto laboral. La coyuntura en los Estados Unidos fue posiblemente el 
aspecto decisivo, ya que en ese momento, como se dijo más atrás, el Congreso de 
ese país, con la presidencia de Nancy Pelosi en la Cámara de Representantes, se 
oponía a la refrendación legislativa del Tratado de Libre Comercio con Colombia, 
y Barack Obama, en la competición electoral con el republicano John McCain, se 
había referido a dicho tratado diciendo que no le parecía conveniente su apro-
bación en tanto se mantuvieran las violaciones a los derechos humanos de los 
sindicalistas en Colombia.
Otros dos aspectos secundarios que impidieron la disolución violenta de los blo-
queos fueron de carácter técnico y social. En primer lugar, los trabajadores con-
frontados por la policía portaban sus herramientas de trabajo, sus pacoras, as-
pecto que mejoraba su fuerza frente a los uniformados. En segundo lugar, hubo 
manifestaciones de solidaridad de parte del ejército colombiano hacia los mani-
festantes, debido al origen social y a las relaciones de filiación, amistad y demás 
entre soldados y corteros.
Finalmente, una tercera fuente del poder social de los trabajadores fue el mer-
cado de trabajo del trabajo de corte de caña. Si bien la agroindustria de la caña 
de azúcar se caracterizaba por cierto desmonte de los mercados internos de 
trabajo y la consiguiente apertura de los puertos de entrada a las ocupaciones, 
todo ello con base en una legislación laboral reformada que flexibilizó los cos-
tos de contratación y despido de personal, la reproducción social de los corteros 
respondía a una temporalidad y a unas condiciones sociales de transmisión del 
“oficio” de cortar caña que daban estabilidad a las relaciones sociales de los cor-
teros dentro y fuera del trabajo. Los corteros de caña eran sobre todo población 
migrante de la Costa Pacífica y de zonas andinas o valles interandinos en departa-
mentos como Cauca y Nariño; habitantes de zonas marginales en los municipios 
de influencia de los ingenios, con un nivel educativo formal bajo, un promedio 
de edad de 35 años, una familia de 5 hijos en promedio, y en condiciones de po-
breza, dentro de unas estructuras económicas municipales fuertemente depen-
dientes de la actividad agroindustrial y que no les ofrecían mejores alternativas 
de trabajo legal. Las condiciones laborales del trabajo de corte (salarios bajos, 
jornadas de trabajo extensas, trabajo agotador, etc.), así como el tipo de relacio-
nes laborales que lo organizaban hacían que su mercado de fuerza de trabajo fuera 
necesariamente segmentado hacia estos trabajadores afrocolombianos, indígenas, 
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mestizos y blancos en condiciones de pobreza, sin calificación, sin medios de vida, 
sin mejores alternativas laborales en la legalidad, y demás, por lo que sólo una 
población en estas condiciones podía permanecer en esta actividad y transmitirla 
a sus hijos, en el contexto de un orden social racializado. La formación del obrero 
colectivo cooperativo y, en general, la organización obrera para los fines de la ac-
ción colectiva, se basó en la dimensión temporal de la permanencia de los corte-
ros en su condición social y en la trama de relaciones sociales de tipo comunitario 
y subjetivo en que vivían los trabajadores14. Había pues una base de relaciones de 
fidelidad, amistad, compadrazgo, familia y vecindad que organizaban la vida del 
cortero y cohesionaba a los trabajadores como sujeto social.
Desde otro punto de vista, el del “ejército industrial de reserva”, el trabajo de corte 
no hubiera podido ser reemplazado fácilmente por la agroindustria en el corto 
plazo, dados el poco atractivo de las condiciones laborales y salariales del trabajo 
de corte y el status devaluado del cortero de caña. En este sentido, los empre-
sarios no podían recurrir a la amenaza de sustitución de la fuerza de trabajo por 
nueva fuerza de trabajo.
A lo que sí recurrieron como mecanismo ideológico de presión en su favor fue a 
la amenaza de la mecanización. Ideológico por cuanto no expresaba la realidad 
de las condiciones de la cosecha de caña, ya que, precisamente, un factor fun-
damental que fortaleció el poder social de los trabajadores a partir del mercado 
de trabajo fue la limitada mecanización del corte de caña, esto es, el hecho de 
que los trabajadores no pudieran ser reemplazados en el corto o incluso mediano 
plazo por maquinaria. El porcentaje de cosecha mecanizada en Colombia era en 
2008 de sólo el 10%, mientras que en México era del 16%, en Brasil del 36%, en 
Argentina del 65% y en Australia, la Unión Europea y EE UU del 100%15. Y esta 
14  Zibechi (2007) mostraba, para el caso de los pobladores de El Alto, en Bolivia, durante la insurrección popular 
en octubre de 2003, la importancia de las relaciones personales en la organización de acciones colectivas. “La 
comunidad no es, se hace; no es una institución, sino una forma que adoptan los vínculos entre las personas. 
Más importante que definir la comunidad, es ver cómo funciona. Las comunidades existen y aún preexisten al 
movimiento social boliviano” (Zibechi, 2007: 48). “Acciones de esta envergadura no pueden consumarse sin la 
existencia de una densa red de relaciones entre las personas; relaciones que son también formas de organización. 
El problema es que no estamos dispuestos a considerar que en la vida cotidiana las relaciones de vecindad, de 
amistad, de compañerismo, de compadrazgo, de familia, son organizaciones de la misma importancia que el sin-
dicato, el partido, y hasta el propio Estado. En el imaginario dominante se entiende por organización lo instituido, 
y esto suelen ser aquellas relaciones de carácter jerárquico, visibles y claramente identificables. Las relaciones 
pactadas, codificadas a través de acuerdos formales, suelen ser más importantes en la cultura occidental que las 
fidelidades tejidas por vínculos afectivos. En resumidas cuentas, la asociación (donde los vínculos de racionalidad 
convierten a las personas en medios para conseguir fines) suele ser considerada más importante que la comunidad 
(tejida en base a relaciones subjetivas en las que los fine son las personas). La realidad indica lo contrario, que 
las relaciones de carácter comunitario tienen una enorme fuerza y que es en el seno de esas relaciones donde se 
forjan movimientos e insurrecciones como las de octubre de 2003 en El Alto” (Zibechi, 2007: 48-49).  
15  “Ingenios mecanizarán corte de caña de forma gradual tras huelga de corteros”, Portafolio, 3 de diciembre de 
2008  
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mecanización del corte de caña no había podido realizarse hasta el momento sino 
así, de una manera muy limitada, por condiciones técnico-económicas del uso de 
la maquinaria que lo hacían poco o nada rentable frente a la rentabilidad conse-
guida con el trabajo de los corteros de caña.
Conclusiones
El movimiento obrero de los corteros de caña de la agroindustria productora de azúcar 
y etanol se reactivó en 2008 con base en el obrero colectivo formado a través de las 
cooperativas de trabajo asociado. Se basó asimismo en la organización territorial y 
gremial coyuntural de los trabajadores, que pudieron unificarse bajo la influencia de 
un sector del partido de izquierda Polo Democrático Alternativo y, en menor medida, 
del sindicalismo colombiano organizado en la Central Unitaria de Trabajadores, CUT, 
y los sindicatos de industria Sinalcorteros, Sinaltrainal y Sintraicañazucol.
Esto diferenció al movimiento de 2008 del movimiento de corteros en 2005, 
cuando los trabajadores de Incauca, bajo la influencia del Movimiento Obrero 
Independiente Revolucionario, MOIR, iniciaron una huelga en contra de los 
intermediarios de fuerza de trabajo que controlaban las cooperativas de 
trabajo asociado a las que estaban vinculados, por venirlos afectando en 
sus ingresos, seguridad social, prestaciones sociales y dignidad. Como lo 
mostró Aricapa (2006), sin que mediara vínculo organizativo alguno con los 
trabajadores de otros ingenios, los corteros de empresas como Manuelita, 
Pichichí, entre otras, fueron a la huelga después de que la misma se iniciara 
en Incauca y por razones muy similares.
La huelga de 2008 encuentra su explicación, desde el punto de vista de las rela-
ciones y condiciones de trabajo, en la sobreexplotación de los trabajadores por 
los empresarios agroindustriales a través de 1) las cooperativas de trabajo aso-
ciado, las cuales trasladaban sobre los salarios un conjunto de responsabilidad 
patronales en materia de seguridad social, prestaciones, dotación, transporte y 
gastos administrativos, y 2) el deterioro de sus ingresos, que a su vez afectaba sus 
condiciones de vida y las de sus familias, debido a una reducción en el peso de los 
tajos cortados y a la disminución de los mismos tajos de corte, en un contexto de 
aumento de la inflación y desempleo escalado.
El movimiento obrero y social de los corteros y sus familias hizo surgir como 
actores sociales, no sólo a los mismos trabajadores, sino también a mujeres y 
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familiares que protagonizaron las manifestaciones en favor de la negociación del 
pliego obrero después de comenzado el paro.
La fuente más efectiva del poder social de los trabajadores estuvo en el bloqueo a las en-
tradas y salidas de las plantas industriales. A lo largo de toda la huelga los empresarios 
agroindustriales, el gobierno de Uribe Vélez y otros actores insistieron en el desbloqueo 
de los ingenios como condición previa a la negociación del pliego obrero. El gobierno 
nacional no recurrió a la disolución violenta de los bloqueos a las fábricas porque en 
ese momento el Tratado de Libre Comercio acordado entre los gobiernos de Colombia 
y Estados Unidos, aprobado en el Congreso del primer país, no había sido sancionado 
en el Congreso del segundo, y enfrentaba, por una parte, la oposición demócrata par-
lamentaria representada en la Cámara de Representantes por Nancy Pelosi, y por otra, 
la del candidato demócrata a la presidencia de Estados Unidos Barack Obama. En estas 
condiciones, los bloqueos a las entradas y salidas de los ingenios fueron mantenidos 
por el movimiento de los corteros, con base en el acuerdo entre la dirigencia obrera y las 
bases ubicadas en las puertas de las fábricas, obligando a los empresarios y al gobierno 
nacional a buscar formas alternas de debilitamiento de los trabajadores.
El gobierno nacional y los agroindustriales lograron debilitar a los trabajadores 
atacando la segunda fuente de su poder social, esto es, la asociación obrera, en sus 
niveles superiores. El mecanismo utilizado fue la judicialización de los asesores del 
senador y cuatro trabajadores, entre ellos el principal líder del movimiento, el cortero 
afrodescendiente José Oney Valencia. Con ello, debilitaron la dirigencia obrera 
y  rompieron de manera significativa el vínculo del movimiento con su principal 
representante político, el senador del Polo Democrático.
Otra forma de debilitar el movimiento fue la posición reiterada e inmodificada de los 
empresarios de negociar por ingenio. Con esta condición se ponía fin a la comisión 
negociadora de los corteros, principal órgano de liderazgo del movimiento, y a la 
posibilidad de una negociación entre actores gremiales constituidos que estableciera 
un nuevo marco de relaciones. Los trabajadores, en principio inflexibles con respecto 
a su posición de instalar una mesa global de negociación, intentaron mantener el 
movimiento mediante la coordinación de las mesas de negociación por ingenio por 
parte de la comisión negociadora.
En el vacío generado por la ausencia del senador adquirieron más relevancia 
las organizaciones sindicales. Los agroindustriales, por su parte, resistieron la 
influencia y el control de las negociaciones por parte de los asesores sindicales.
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Los trabajadores no consiguieron el primer punto de su pliego de negociación, 
la contratación directa. Alcanzaron, en cambio, aumentos en la tarifa de corte y 
beneficios sociales varios. Sin embargo, puede decirse que entre los principales 
logros de su movimiento estuvo la conquista de los derechos a la huelga, a una 
negociación colectiva, dado que los acuerdos se renovarían después de un perío-
do determinado de tiempo, y el derecho a a asociarse, así como el reconocimiento 
de su valor para la agroindustria y la sociedad regional.
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